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Introducción 

 

El sector  minero es importante para el  desarrol lo  económico  y social  de 
muchos países,  y los minerales  cont inúan s iendo esenciales  para  la  vida 
moderna.  Durante  años se ha enfat izado  la  importancia de l a  minería  en varios 
países  desde el  punto  de vis ta económico;  pero en la  coyuntura actual ,  los  
aspectos  socioambientales  es tán cobrando tanta  fuerza  que,  de no ser  atendidos 
adecuadamente,  se  acumularán confl ictos  en el  desar ro l lo del  sector  minero y 
en las economías de los  pa íses  de América Lat ina y  el  Caribe (ALC).  Por  lo  
tanto ,  es  fundamental  reexaminar  la  prevalencia de la minería  en la  región,  
cómo los países  han abordado los  aspec tos  socioambienta les  de la minería  en 
sus  planes  nacionales  de desar rol lo  y los  confl ictos  socioambienta les  
v inculados y  sus efectos  económicos  expresados en términos monetarios .  

En  el  contexto regional ,  las  condiciones geológicas  de ALC favorecieron 
la  formación  de  diversos  recursos  minera les  con reservas  s ignif icat ivas ,  dando 
como resu l tado en una explotación  cont inua de las reservas  de materia  p rima,  
necesa rias  para  e l  desarrol lo  de la  infraest ructura  vial ,  v ivienda  y la  industr ia  
local .  Por lo  t anto,  l a  explo tación  a gran  escala de minerales  como el  cobre,  e l  
o ro,  el  carbón y  e l  n íquel  comercia l izados en  los mercados internacionales  
at raen  la inversión ex tranjera,  generan regal ías,  impues tos  y  empleos para  
impulsar  la  economía en la  región.   

Para la  CEPAL, la  minería  en  ALC es  una act ividad que incide en  la  
economía de  la  región  y es  un importante  motor  económico  para comunidades 
por  su gran  aportación al  Producto Interno Bruto (PIB) ,  s in  embargo,  su  
explotación debe  prestar  especial  atención  al  impacto ambiental  y  a  la 
ident i ficación de los  posib les  confl ic tos  que  se presenten en las  regiones  
mineras .  Puesto  que los confl ictos  ambientales  y  sociales  logran afectar  en gran 
medida e l  desarrol lo  de  la minería ,  inf luyendo en  las  invers iones  que  se puedan 
hacer  en es te sector ,  e l  inicio  de proyectos  e  incluso provocar la  suspensión de  
proyectos  important es  para l a  extracción de oro,  carbón y cobre.  Actualmente,  
e l  peso de los  confl ic tos  soc ioambientales inf luye más que nunca en los  
procesos  de desarro l lo  y  t ransformación de ALC en las  agendas  internacionales .   
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En este  part icular ,  se  debe hacer  notar  que los  aspectos  ambientales  han  
s ido  t ratados separadamente de  los  aspectos  socia les ,  no obstan te,  es  importante 
considerar  que son parte  de una relación de rec iprocidad ,  por  lo  tanto,  lo 
ambiental  y  lo  socia l  debe ser abordada  en  conjunto.  Es  por  el lo ,  que es te  t ipo 
de conf l ictos t iene que  exis t i r  la rac ional idad,  donde sociedad y medio ambiente  
funcionen como un todo.  En  general ,  los  confl ictos  socioambientales  en nuest ra  
sociedad han s ido recurrentes y  ha tomado diferentes formas a  lo  largo  de la  
h istoria,  hasta  e l  punto de  considerarlos una act iv idad que  contamina  los 
recursos hídr icos y  provoca emisiones  a  la atmósfera de  productos  tóxicos  y 
nocivos para  la salud.  

Según la  CEPAL, la  minería  es  uno de los  sectores  que más at rae 
invers ión extranje ra  di recta  a los  países  de ALC y también es  una de l as  
act iv idades con  mayor impacto ambiental ,  produciendo  cinco veces  más 
emisiones de gases  de e fec to invernadero por  dólar  de p roducción,  que  ot ros  
sectores  económicos .  Los costos  ambientales y  socia les  pueden  tener  enormes  
impactos  en el  suelo,  e l  agua,  e l  a i re y  los  ecosis temas,  y  t ra tar  de  corregir  
es tos  problemas derivados de  explotación minera podr ía ser  más costoso  que 
los benefic ios  económicos obtenidos.   

Por  ot ro lado,  la  fal ta  de compromiso de la  grandes empresas  mineras  
hace que  las  comunidades pie rdan confianza  en la  sustentabi l idad de es te  t ipo 
de industr ias .  Según la  OCMAL,  las  comunidades no confían en  los  mineros  y  
en e l  gobierno,  ya que conocen  sobradamente la  fal ta  de  regulaciones ,  para la  
prevención de desast res  ecológicos  en  los  procesos  de extracción . En  este  
sent ido ,  los  actores  pueden  ut i l izar  di ferentes lenguajes  para  la evaluación,  que  
van  desde la  compensación económica  correspondiente por  el  daño ambiental  
p rovocada  a reservas forestales ,  la vu lneración de los  derechos humanos o  
colect ivos  de  los  pueblos ind ígenas,  o  exigiendo valores  ecológicos  que  en  
real idad  no se pueden  expresa r en dinero.   

Al  enfocar  la  minería  desde lo  económico,  se  t iene que,  para  Perú en el  
2017,  el  sector minero representó el  9 ,8  por  cien to del  producto in terno bruto 
(PIB) del  país .  Sus benef icios en e l  pa í s se  ref lejan en su part icipación en  las  
exportaciones  y  la recaudación  de  impuestos .  De hecho,  los  ingresos  generados  
por la  minería  han representado un  promedio del  60  por ciento  de  las 
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exportaciones  de Pe rú en  los  úl t imos  10  años.  Del  mismo modo,  en tre  2011 y  
2016,  las  t ransferencias  de recursos mineros  a  los  gobiernos regionales  
alcanzaron l a c i fra  de 24.470 millones  de dólares,  t res  veces  el  presupuesto  
nacional  de infraest ructura  y  de t ransporte  en 2017.   

La minería ,  por  su  parte ,  genera 63.217 empleos di rectos  y  122.769 
indirectos .  Del  mismo modo,  las  grandes empresas  de la  indus tr ia  invier ten  
mucho en innovación e invest igación  en  comparación con  otras industr ias.  Esto 
se  debe a la importante  concentración de invers ión extran jera d i rec ta en la  
región.  Al  mismo t iempo, ex iste  una  fal ta  de  oferta  tecnológica e  innovadora  
en las  medianas  y pequeñas empresas  y  centros  académicos.  De hecho,  no  
exis ten centros  de  invest igación que promuevan e l  desarrol lo  de propues tas  
tecnológicas  apl icab les ,  de cal idad ,  que part ic ipen en la  cadena de valor  minera 
o  que  permitan  la  prevención y resolución de  los pas ivos ambientales  de  la  
miner ía.  Este  po tencia l  desaprovechado de la  minería  se expl ica por  la  fal ta  de 
prior idad de  las  pol í t icas  necesarias ,  la  fal ta  de  mediación entre  los  actores  
involucrados en su  implementación,  y  la  fal ta de l ineamientos  y  normas que las  
sustenten.   

Se puede decir que ex iste  una relación de amor-odio  con la  minería .  La 
larga  t radic ión minera de Perú y  de los  demás países  mineros de ALC, y  el  
aporte  a  la  producción de  d ivisas  necesarias para  mantener  e l  equi l ibrio 
macroeconómico hacen que  diversos  grupos socia les  valoren y consideren a este  
sector  como el  motor del  crecimiento económico no solo de Perú ,  sino también 
de toda  la  región .  Los cambios  en la  legis lación minera en la  década de 1990,  
por  ejemplo,  re f lejan es te  punto de v ista ,  que  generalmente comparten los  
residentes  urbanos ,  en su mayoría  de Lima y ot ros  res identes  costeros;  qu ienes 
son  los  principales receptores  de los  ingresos mineros  a  t ravés  de la  prestación  
de servicios.   

En  es te  contex to,  e l  creciente desconten to de los  pobladores  cercanos a  
los centros mineros es di f íc i lmente  comprensible :  s i  la  minería  es tan út i l ,  
¿cómo puede resis t i rse a  la  ac t ividad  económica que genera  crecimiento 
económico?  ¿Por qué sus habi tan tes  no aprecian los  avances  sociales  aportados  
por  las empresas mineras?  Quizás  la respuesta  sea  s implemente:  incluso con la  
explotación minera todavía son  muy pobres.  El  es tado cont inúa  excluyéndolos  
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de la  ciudadanía ,  su  nivel  de v ida  cont inua muy por debajo de las  expectat ivas  
creadas;  y en la  actual idad muchas comunidades deben compet i r  con las  
empresas mineras  por el  uso o conservación de los  recursos  naturales como el  
agua y  la t ier ra.   

La s i tuación actual ,  donde el  od io incl ina la  balanza a  su favor,  también  
es tá re lacionada con  la  vis ión simpl is ta  de la  minería  en e l  Perú:  la  vemos  como 
una  fuente de desa rro l lo,  pero olvidamos que n ingún desarro l lo es automát ico.  
Es  necesario  diseñar  e  implementar pol í t icas  que promuevan la  divers i ficación 
económica con proyectos  socio-produc t ivas  de  las  zonas  mineras .  El  es tado 
también debe hacer  inversiones adic ionales  que aumenten  el  impacto  de los  
cánones y regal ías .   

S in embargo,  también olvidamos que para formular  e  implementar  una 
pol í t ica se  debe tene r un conocimiento só l ido del  tema.  Manejamos con dest reza 
muchos aspectos sobre  la minería ,  pero aún ex isten grandes lagunas sobre  cómo 
funciona y desarro l lar la  de  una forma sustentable y  respetando el  
medioambiente.  Un claro y s ignif icat ivo ejemplo de es to ,  es  cuando se produce  
un cambio en las  pol í t icas  de regal ía s,  afectándose la rentabi l idad de una  
industr ia  y,  por  lo  tanto ,  la  product ividad en todo el  mundo.   

Pero ¿son las  regal ías  las  únicas  variab les  que afec tan la rentabi l idad y 
la  compet i t ividad del  sector  minería? ¿No socava  eso la innovación tecnológica  
que  rea lmente  reviv ió la  industr ia  de l  cobre es tadounidense  en las  décadas  de 
1970 y 1980? En relación con el  desarrol lo ,  seguimos l idiando con teor ías  
nacidas en la primera  mitad de l  s iglo  pasado.  Suponemos que los  es labones 
propuestos  por Hirschman (1958) se generan  automát icamente,  o  que la  gran 
aceleración propues ta por  Rosens tein-Rodan (1961) ocurre con grandes 
invers iones mineras.  No obstante  ¿no sería  necesario  actual izar  es tas  
es t rategias  de desar rol lo?  

Por  o tro lado,  creemos que  el  desarrol lo  nacional  se  convierte  
inmediatamente  en desarro l lo regional  y  local .  Pero  ¿ha  desarrol lado Perú 
alguna  vez una  pol í t ica  para at raer  invers ión  local  que  promueva la  c reación de 
empleo? En  cuanto  a  los  conf l ictos,  seguimos esperando a  que su rjan y  solo 
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entonces  actuaremos en consecuenc ia.  Todavía  no hemos creado las  
herramientas para  abordar  las  causas  más vis ibles  de  es to,  como la  va loración 
de la  t ierra  en  los  procesos de venta o  las  evaluaciones  del  impacto  ambiental ,  
que  nos permit i r ían l legar  a  acuerdos de  compensación más  adecuados.  lo  que  
sabemos y no  sabemos sobre  miner ía para ident i f i car  una agenda de  
invest igación  que nos permita  diseñar  po l í t icas que ayuden a promover el  
desarro l lo nacional ,  regional  y local .  Se t rata  de  no caer  en la  t rampa fác i l  y  
fa tal  de la  sola  ex tracción de los  recursos .  

Sin lugar  a  duda,  América Lat ina es  una de las  regiones  más importantes  
para  el  desa rro l lo de la  industr ia minera,  tanto por  sus  recursos  na turales  como 
por las ampl ias invers iones  extran jeras  en pa íses  como Brasi l ,  Chi le ,  Colombia,  
México  y Perú.   Cada país  cuenta  con leyes  f iscales ,  ambientales  y  sociales que 
compar ten  puntos  comunes de f l exibi l idad para promover  y  apoyar  proyectos  
act ivos .   

Esto ha creado  vacíos  legales  y  posib les  efectos  negat ivos  en varias  
d imensiones ,  porque las  empresas  operan en base a las  l iber tades  que se les  
ofrecen y  el  ob jet ivo principal  es  aumentar  las  ganancias  económicas ,  por  lo  
que  aumentan su product ividad,  aunque a fec te a  la  población,  al  medio ambiente 
o  los  ingresos  del  país  anfi t r ión.  Muchos factores  indican que el  extract ivismo 
minero es  una de  l as  act ividades product ivas más dest ruct ivas  a  nivel  ecológico,  
con  importan tes  r iesgos para  la salud tanto de los  t rabajadores  como para los  
pobladores  cercanos  a las áreas  de desar rol lo  del  proyecto .  

S in lugar  a  duda,  en el  2020,  la  pandemia del  COVID-19 ha afectado  
gravemente la  economía del  Perú  y de ot ros  países  de  l a  región y de l  mundo.  
Una es t ricta  cuarentena  impues ta en la segunda quincena de  marzo para  proteger  
la  salud de la  población fren te a  una amenaza poco conocida  provocó una  caída  
en los  ind icadores  económicos de la mina ,  paral izando sus  operaciones  hasta  
mayo de 2020,  cuando comenzó.  su  react ivac ión paulat ina  en t res  etapas.   

En  es ta  di f íci l  coyuntura,  e l  sector  minero  de Perú se destaca como un 
importan te motor  de crec imiento ,  especialmente en t iempos de cr isis ,  y  desde 
el  segundo semestre  de 2020 muestra  claros  s ignos de r ecuperación y  avances  
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s ignif ica t ivos  tanto en los niveles  de producción como en la  invers ión y empleo. 
Actualmente ,  e l  desafío para la  industr ia  es  garant izar  la  cont inuidad de  la  
invest igación ,  uso,  recuperación,  a lmacenamiento y  t ransporte ;  y promover  la  
const rucción de nuevos proyectos mineros ;  para asegurar  la  cont inuidad de la  
miner ía en el  c rec imiento  y desar rol lo  de los  paí ses  de Lat inoamérica y  muy 
especia lmente  de  Pe rú.   
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Capítulo 1 

1.1. Antecedentes de explotación minera en Latinoamérica 

La minería  se ha  desarrol lado en todos los  países  de  la  región desde la  
época  co lonial ,  pero solo pocas  explo tac iones  mineras son  s ignif icat ivas  para  
ese momento.  

 

1.1.1.  Bolivia  

Desde la colonia  Bol iv ia  ha s ido un  pa ís  minero.  Durante mucho 
t iempo,  el  cerro r ico  de Potosí  fue el  cantera de minerales  de plata  más 
importante del  mundo.  A par t i r  de su descubrimiento en el  año  de  1545 
se inició el  c iclo  de la  minería  que en  la  actual idad prevalece en  
Bol ivia ,  apl icando las  más avanzadas técnica de extracc ión  para la  
época,  pero  s in  tomar en  conside rac ión ni  los  efectos  para la  poblac ión  
originaria  ni  las  consecuencias  sobre  el  medioambiente.  

Con la  d isminución de l a  producción de mercurio  en  
Huancavel ica en 1650 (Perú) ,  e l  es tado catas t rófico  de las  minas  y el  
a t raso tecnológico por fal ta  de capi tal ización,  provocaron una cris is  
minera en Bol ivia,  que condujo a  una depresión económica general  .  A 
mediados del  s iglo  XIX,  el  descubrimiento de mercurio en Cal i fornia 
es t imuló la  modernizac ión de las  minas  más importantes  de Bol iv ia y  
la  reint rodujo es te  elemento en la  producción de oro y plata .  Se  instalan 
máquinas  de vapor  y  varios  invers ionis tas extranjeros  se  inte resan por 
el  potencial  minero del  país ;  Incluyendo empresas  anglo-chi lenas  
dedicadas  a  la  act iv idad minera en.   

Después de l a  Guerra de l  Pacíf ico (1879) ,  las  nuevas l íneas  
ferroviar ias  se convi r t ieron  en la  co lumna vertebral  de la  economía del  
país  y  Bol ivia  retorna al  comercio mundial .  El  auge de  la  plata  culminó  
entonces  con  la  aparición de t res  importantes empresarios  bol ivianos,  
Gregorio Pacheco,  Aniceto Arce y  Fél ix  Avel ino Aramayo,  quienes  
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dominaron la  vida  económica y  pol í t ica del  país ,  dos  de  los cuales  
l legaron a ser  presidentes  de  la  repúbl ica.   

A finales  del  XIX,  t erminó la  era de l a  pla ta por  la  ca ída  de los  
precios  internaciona les .  No obstan te,  la  creciente  industr ia  en Europa 
y América del  Norte  crea una nueva  demanda en Bol ivia ,  y  l e  permite  
reorientar  la  explotación minera con cierta  fac i l idad debido a  la  vasta  
presencia de es taño,  que se encuentra en las  mismas  minas  que la  plata .  
La t ransición ocurre  al rededor de 1900,  cuando las  escuelas  de 
ingeniería  de  minas  juegan un papel  in f luyente .  El  desarro l lo  de la  
minería  en los paí ses  vecinos se debe a la  presencia de grandes  
empresas  mul t inacionales ,  mientras  que los  yacimientos de Bol ivia  son 
descubiertos y  explo tados por pequeños propie tarios pioneros .  

1.1.2.  Brasil 

La minería  en  Bras i l  se remonta  a  200 años después de la l legada  
de los  portugueses,  que inicialmente buscaban café,  tabaco,  algodón o 
mano de obra esclava,  además de oro,  plata y  p iedras  prec iosas .  Sin 
embargo,  es  a  part i r  del  s iglo XVIII  que  la  extracción de oro comenzó  
de manera s ignifica t iva,  convir t iendo a  Brasi l  en el  mayor  productor  
mundial  de oro.   

El  auge del  oro  duró  poco ya que se agotaron  los  depós i tos  de 
al ta  ca l idad.  El  s iguiente hi to  importan te en la  minería ocurr ió  en el  
s iglo XIX,  cuando las  empresas  inglesas  comenzaron nuevamente a  
explotar  las  minas  de oro.  Pero es  so lo después de la  segunda guerra 
mundial ,  que Brasi l  comenzó a explotar  minerales  de  una forma 
industr ial izada.   

En la  década  de  1940 se descubrieron  los  yacimientos  de  
manganeso en la  Sierra  de Navío,  en  la  década de 1950,  los  yacimientos  
de petróleo  que  l levaron al  nacimiento de Petrobras ,    y  también los 
yacimientos  de h ier ro en del  Val le de  Paraopeba  y de l  Quadri larero  
ferr í fero de Minas  Gerais .  Poster iormente,  en  la  década  de 1970,  se  
descubrieron  grandes yacimientos de cobre en Rio Grande do Sul  y São 
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Paulo (Carajas) .  Asimismo,  en los años 70  se extraía asbesto de la  mina 
Cana Brava,  bauxi ta  de Minas Gerais  y  Pará y  es taño de Rondonia.  El  
pr incipal  boom minero de Brasi l  es ,  por  lo  tanto,  muy reciente  y  
pertenece a  la  década de los  años 60 y 70.  Además,  hay que considerar  
la  presencia de garimpeiros  en la  vasta región amazónica,  a s í  como en  
diversas  regiones  de l  pa ís .  

1.1.3.  Chile 

La miner ía  en Chi le  se remonta a  la  l legada de  los conquistadores  
españoles ,  pero ya para ese momento  había  zonas  mineras  pr ivi legiadas  
(especialmente de  oro) en  Perú y en  Bol ivia .  La  mediana miner ía  
adquir ió  importancia nacional  a  part i r  de l  descubrimiento de  las minas  
de plata  Chañarci l lo  cerca de Copiapó en 1832,  que  dio fama no sólo a  
la  Región de Atacama,  s ino a todo el  país .   

Otros  periodos económicamente  importantes  de  la  minería  fueron  
la  era  del  sal i t re  en  los  s iglos  XIX y XX, la  minería  del  cobre en la  
actua l idad. La miner ía  a  gran escala se int rodujo en Chi le a  principios  
del  s iglo XX con invers ión  de  capi tal  nor teamericano en Chuquicamata  
y El  teniente.  Recién en 1990 se inicia  e l  pr inc ipal  boom minero de  
Chi le ,  que s ignif icó la explotación de  grandes minas  propiedad de 
decenas  de mul t inac ionales  de todo el  mundo.   

Las  operaciones  mineras se ub ican pr inc ipa lmente en  la  parte  
norte  del  país ,  en regiones  desért icas  y  montañosas ,  lejos de  los  centros  
urbanos.  Algunas minas  están ubicadas  en  el  a l t iplano de Chi le ,  en la 
zona central  de Chi le ,  caracte r izada po r un r ico val le  agr ícola de cl ima 
medi terráneo,  donde también se desar rol ló  la  minería ,  pero  la  zona más  
importante se  encuentra en lo  al to  de los  Andes.  En el  Sur,  la  miner ía 
era escasa a  excepción de las  minas  de carbón y petróleo,  que se 
cerraron  gradualmente debido  al  agotamiento de  recursos  
económicamente  ut i l izables .  

1.1.4 Ecuador 
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En Ecuador en la  etapa colonia l  se  ex trae  el  o ro  en  la  reg iones  
sur  occidentales  y  sur  orientales.  Destacándose por su especial  riqueza  
mineral  la  poblaciones  de Sevi l la  de oro  y Vi l la  del  Cerro Rico de 
Zaruma.  A inicios  del  s iglo XX se in ició la  explo tación de las  minas  
aurí feras  de Portovelo-Zaruma.  En estos  s i t ios  la  explotación de oro se  
torna muy dinámica desde los primeros  años de 1980.  Ente las  
act ividades  t radicionales  se encuentran el  lavado de oro a  ori l las  del  
r ío  Napo de  la  Amazonía ecuatoriana.  El  sector  minero en Ecuador  
adquir ió ,  las  mismas dimensiones que en  los  otros países de la  región. 

1.1.5.  Perú 

La extracción mineral  en Perú t rad icionalmente se  asocia a  las 
zonas  a l toandinas ,  ubicadas  en las  minas  de Cerro de Pasco y  
Huancavel ica que se desar ro l laron a part i r  del  inicio  del  sis tema 
económico  colonial .  Actualmente l as explotaciones mineras,  es tán  
concentradas  todavía en las regiones  a l toandinas  (s ier ra  central ),  pero  
en general  se  encuentran dis t r ibuidas  por  todo el  pa ís ,  desde la  costa  
sur ,  la  s ierra sur ,  cent ral  y  nor te ,  y  las  zonas  de  pequeña  minería  y  
minería  artesanal  en  la  costa  sur  y  el  a l t iplano puneño.  

La an ter iores  regiones  muest ran una ca rac terís t ica en común:  son 
regiones  donde la  pobreza rural  es  extrema,  denominadas como 
“sobrepobladas” por  la baja  product ividad presente.  Las  grandes 
explotaciones  del  sector  minero  se encuentran t radicionalmente en la  
s ierra central  (Lima–Junín y Pasco),  a  pesar  de que,  durante  el  auge de  
la  minería en la  segunda mitad del  s iglo XX hayan  aparecido grandes 
explotaciones  en  la  costa  y  s ierra  sur  (Cuajone,  Toquepala y  Tintaya) .    

En las  zonas  al toandinas  los  pobladores  de  las comunidades  
rurales  se organizaron en la  minería  s in  dejar  de la  lado su 
explotaciones  agropecuarias  (mineros–campesinos los  denominaron  
algunos his toriadores) .  Signif icando que f lujo es tacional  de  los  
campesinos a  l as  explotaciones  mineras  const i tuyó parte de  la  táct ica 
económica  durante s iglos .  Es  con la  invers ión hecha  por  el  capi tal  
norteamericano a inicios del  sig lo XX (con la  fundación de l a  Cerro de 
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Pasco Copper Corporat ion)  que se desarrol la  un mercado laboral  
asalar iado,  de manera que se rompe la  re lación en tre  las ext racciones  
mineras  hecha por l a  mano de obra campesina es tacional .   

Así  se t iene,  que  la  empresa minera Cerro de Pasco durante e l  
época de crecimiento de la  extracción minera en el  s iglo XX, se vio  
obl igada a  implementar  una gran  operación ganadera (La  Sociedad  
Ganadera del  Centro) con el  propósi to  de conservar  la imprescindible  
mano de  obra de los campesinos en la  explo tación de los  yacimientos .  

Los  escenarios  his tór icos  de la  explotación minera  en  Bol ivia ,  
Brasi l ,  Chi le ,  Ecuador y  Perú considerados ayudan a comprender el  
proceso que ocurren en la  actual idad.  Por ejemplo ,  a l  considerar  a  
Bol ivia ,  se  t iene que mantuvo una  es tatus  importante en la  minería ,  en  
lo  económico como en lo  pol í t ico,  presenta actualmente sector  minero  
más pequeño al  compararlo  con las  épocas pasadas .  Aunque,  en  el  
presente la  minería  se encuentra más organizada y mues tra  s ignos de 
recuperación.  

Ecuador  presenta  un sec tor  minero pequeño,  pero con  
intenciones  de aprovechar  los recursos  minerales  que  t ienen para el  
crecimiento del  país .  Brasi l ,  Chi le  y  Perú son países  con  explotaciones  
minerías  muy grandes que se expanden  constantemente,  aunque muy 
dis t intas  entre  el las .   Entretanto la  minería en Brasi l  es  presenta  
múl t iples  facetas ,  tanto en producción como en  ubicación,  en Perú y 
Chi le ,  lo  más  importante  del  sector  miner ía  se concentra en la 
explotación de dos o t res  metales .  

1.2. Antecedentes económicos 

En este  apartado se mostrarán algunos datos  sobre Lat inoamérica,  
centrándose  en anal izar las estadís t icas  económicas del  sector  minero de los 
cinco países  mencionados en la  sección anterior .  La Región Lat inoamericana –
la que cont iene a  México,  Centro América,  e l  Caribe y América del  Sur– t iene  
una  ex tensión de 17,8  mil lones de ki lómetros  cuadrados y para el  año  1998 con 
tenía  una to tal  de 336  mil lones  de  habi tantes .  En la  siguiente  tab la se  muestran 
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datos de los  países  de  l a  región Lat inoamericana,  y  también los  princ ipa les  
indicadores  económicos  y de empleo.  

 

 

1.2.1.  Producto interno bruto minero 

Tabla  1:  Terr i tor io,  Población, Fuerza Laboral ,  Empleo en Minería ,  
Producto Interno  Bruto Nacional  y  Minero  de  los  pa íses  de  América Lat ina.  

Fuente:  Lagos et  a l .  (2002).  
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En 1998, los  pa íses  de la  región  lat inoamer icana eran  
extraordinariamente dis t intos  cuando se  hacía referencia al  ingreso  pe r  
cápi ta ,  incluyendo desde Nicaragua con 442 dólares  per  cápi ta  en hasta  
las  Bahamas con  14 .150 dólares  per cáp i ta .  Si  bien es te  indicador es  
imperfecto por  varias  razones,  entre  el las  el  hecho de  que  depende 
mucho del  t ipo de cambio,  es  uno de  los  pocos con los que  se puede 
comparar  el  desarrol lo  económico de los  países .   

La miner ía  en estos países  también es  muy diversa desde e l  punto 
de vis ta  económico y laboral .  La Figura  1.1 mues tra el  producto interno  
bruto de la  industr ia  minera como porcentaje  de l  producto interno bruto  
por  país  en el  período 1960-1999 en un grupo de países  
lat inoamericanos seleccionados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

La Figura  1.1 muest ra  que,  en  el  año 1999,  el  P IB minero  más 
al to  en relac ión con  el  PIB nacional  se  encuentra en  Ecuador con un 
11,4%, mientras  que  el  más bajo se ubica  en México con 1,3 por  ciento.  
En Brasi l ,  la  producción de minerales  representó al rededor de 0,8% del  

Figura 1:  Terr i tor io,  Población,  Fuerza Laboral ,  Empleo 
en Miner ía,  Producto Interno  Bruto Nacional  y  Minero  de  
los  pa íses  de América Lat ina.  Fuente: Lagos et  a l .  (2002) .  
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producto interno bruto del  país ($6  mil  mi l lones)  en 1998, mientras  
que la  producción de petróleo y gas  natural  representó  lo  mismo.   

Las  ci f ras de  Ecuador incluyen minas ,  canteras  y  pe t róleo.  El  
sector  minero  en Ecuador,  excluyendo canteras  y  pet ró leo ,   generaron  
sólo $76  mil lones  en 1999,  convir t iéndolo  en uno de los  contribuyentes  
más pequeños al  P IB del  país  en América del  Sur,  con sólo el  0 ,55 por  
ciento .  Los únicos  pa íses  con una  producción minera superior  al  5% en  
1999,  además de canteras y  pet róleo,  fueron  Perú y  Chi le.  Bol ivia  y  
Colombia es taban en el  segundo grupo importante de la  minería un  
valor  de l  PIB ent re  el  3  a  4%, entretanto  los  res tan tes  países  
presentaron un PIB minero inferior a  2% del  PIB nacional .  

1.2.2.  Empleos 

El empleo minero  en tre  1997 y 1999 (excluyendo México,  donde 
las  es tadís t icas  son  del  año1995,  Tabla 1 .1)  osci ló  entre  el  0,06 por 
ciento  en Argent ina  a l  1 ,3 por  ciento en Bol ivia.  Las ci fras  varían  
s igni f icat ivamente según los  métodos u ti l izados para  medir  el  empleo .  
En Argent ina,  l as  c i fras  ci tadas  por  o t ra  fuente (USGS, 1997) son  
21.000 empleos en miner ía ,  f rente a  los  8 .635 de  la  Tabla 1 .1 .  La  
industr ia  minera de Brasi l  t iene un total  de 650.000  t rabajadores  
(USGS, 1999),  c i fra  seis  veces  superior  a  los  mostrados en Tabla1.1 .  
A estas  c i f ras  habría  que ad icionar ,  los  Garimpeiros ,  mineros  
ar tesanales  que recolectan oro,  muchos de los  cuales  t rabajan  
informalmente,  pudiendo l legar  a  un mil lón (USGS, 1999).   

En México,  o t ras  fuente (USGS, 1997) ind ica  que podr ía  en trar  
150.000 t rabajadores  en el  sector  minero (excluido el  pet róleo) ,  que es  
un número inferior  al  mostrado por la  t abla 1 .  En Chi le ,  las  ci fras  del  
número de t rabajadores  se corresponden a las  ci fras  de la  Tabla  1.1 ,  si  
se  incluyen los  cont rat is tas ,  es te  número asc iende a 92.440  personas ,  
representando e l  1 ,6  por  ciento de la  fuerza  l aboral ,  e l  mayor  
porcentaje  de ocupados en la  industr ia  minera  ent re  los  países de 
referencia.   
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Con la  excepción de  México,  las  est imaciones  de empleo  minero  
en la  Tabla 1 .1  parecen conservadoras ,  por  lo  que se puede suponer  que 
el  efecto real  de l  empleo de la  minería  es  sustancialmente mayor que 
el  que se muestra en esa  tab la.  El  bajo impacto laboral  de la  miner ía  
se debe  a la  al ta  product ividad que requieren las  grandes invers iones 
mineras  .  Otra forma de decir lo  es  que ,  por  cada mil lón de dólares  
invert idos  en las  pr incipales  minas  de cobre  de Chi le ,  en la  úl t ima 
década se han  generado en promedio poco más de t res  empleos  di rectos 
y  7 ,2  indirectos .  Cifras  s imilares  de puestos  de t rabajo  creados por 
invers iones  hechas  se apl icarían al  res to  de la  industr ia meta lúrg ica .  

1.2.3 Producción 

Figura 2:  Empleo en minería como porcenta je de la  fuerza 
laboral ,  1995-1999.  Se indica también  el  número de personas  

empleadas.  Fuente : Lagos  et  a l .  (2002).  
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La Tabla 1 .2  muestra  la producción  de  minera les importantes  en  
la  región de América Lat ina (México,  Centroamérica,  Sudamérica y el  
Car ibe)  en 1997.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los  meta les  y  minerales más impor tantes producidos  en la  región  
lat inoamericana en  1997 fueron aluminio,  bauxi ta ,  cobre,  oro,  hierro ,  
plomo,  níquel ,  plata ,  es taño y zinc.  La Figura 1.3 muestra  el  valor  de 
la  producción  total  de la  región por minerales  y  meta les  de la  Tabla 2  
para 1997.  El  valor  total  de la  producción fue un poco más de 31 mil  
mi l lones  de US$, asumiendo que la mitad del  cobre,  n íquel ,  p lomo,  
zinc y  concentrados  de es taño fueron fundidos y ref inados  fuera de la  
región.  Representó el  21 por ciento de l a  producción mundial  de es tos  
minerales  y  metales  en 1997.  

Tabla  2:  Producción de los  principales  minerales  de la  región 
Lat inoamericana en 1997.  Fuente:  Lagos  e t  al .  (2002).  
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En el  pos ición de las regiones  en la producción  de minerales  y  
metales  en 1997 y 1998,  se  destacan:   

  Argent ina,  tercer  p roductor  mundial  de boro.   

  Bolivia Quinto productor  de es taño.  

  Brasi l ,  pr imero  en  minera l  de  hierro  y niobio,  segundo en  
tantal io ,  cuar to  en asbesto,  bauxi ta y  es taño,  quin to en a luminio 
primario,  sexto  en  manganeso y décimo en níquel .  

Figura 3:  Valor de la  producción  de  algunos minerales  de la 
región  Lat inoamer icana en 1997 (en mi l lones  de dólares) .  

Fuente:  Lagos et  al .  (2002).  
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  Chile,  pr imer productor  de cobre ,  l i t io  y  yodo,  tercer  productor  
de mol ibdeno y sépt imo productor  de plata .  

  Cuba y Repúbl ica Dominicana,  sexto y sépt imo productores  de  
níquel ,  respect ivamente,  con.   

  Jamaica y Venezuela ocuparon el  t ercer y  sép t imo lugar  
respect ivamente como productores  de bauxi ta .   

  México fue el  pr imer productor  de  es t roncio y plata ,  el  quinto 
productor  de plomo,  el  sexto productor  de cadmio  y zinc,  y el  
octavo productor  de  cobre y  manganeso.   

  Perú fue el  tercer productor  de es taño y plata,  e l  cuarto  productor  
de zinc y plomo,  e l  sex to productor  de cobre y e l  noveno 
productor  de oro.  Perú debería  es tar  en tre  los  t res  o  cuatro  
mayores  productores  de cobre del  mundo en  es ta  década.   

 

Ser el  número  uno  en el  mundo en  términos de  reservas  o  
producción de meta les,  especialmente s i  la  producción es  una par te  
importante del  mercado,  generalmente ind ica que el  mercado depende 
de ese país  de manera s ignif icat iva para  ese  metal .  Por lo  t anto,  en las  
úl t imas décadas  y aún hoy,  exis ten metales  que est án definidos como 
est ratégicos  en la  legislación de d i feren tes  países .   

Según las tendencias ,  América  Lat ina experimentó  un  importante  
auge minero entre  1990 y 1997,  que aumentó la  part icipación de la  
región en la  producción mundia l  del :  

  26% al  48% de cobre,   
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  35% al  42% de plata ,   

  24% al  32%. % en bauxi ta ,   

  17-21% en zinc,   

  13-16% en níquel  y   

  9-12% en oro.   

Para  ot ros materiales  como aluminio, pet róleo,  h ierro,  cemento ,  
acero y carbón,  l a  región ha mantenido su part icipación en la  
producción mundial .   

1.2.4.  Reservas mineras 

La Tabla  1 .3 muestra  las  reservas  indicadas  de  los  principales  
minerales  de  los  paí ses  de la  región que  representaban  el  4% o  más de  
las  reservas  mundiales  en 2000.  

 

 

 

 



29 

 

Se ha encontrado que en muchos casos  los  países  producen un  
mayor porcentaje  de la  producción mundial  que su porcentaje  de  
reservas .  Esto se debe a que las  bases  de datos  de  respaldo pueden  
tardar  varios  años en ponerse  al  día  con los  nuevos descubrimientos  
real izados durante el  auge de la  exploración en la  reg ión durante la  
década de  1990.  

1.2.5.  Exportación 

En 1998,  anal izando las  exportaciones  de los  países  de la  reg ión ,  
el  valor  de las exportac iones  totales  de Bol ivia ,  Brasi l ,  Chile ,  
Colombia,  Ecuador,  Perú y Venezuela d isminuyó con  respecto  a  1997 
debido a la  cr is is  económica que afectó al  Sudeste Asiá t ico y por  tanto  
a  los  precios  de los  minerales  y  meta les .   

Argent ina mantuvo sus  expor taciones al  mismo n ivel  que en  
1997,  y  la  excepción -entre  las  grandes  economías  de la  región-  fue 

Tabla 3:  Reservas  demostradas (medidas más indicadas)  de  minerales  de  
mayor impor tancia .  Se  muestra primero la  ci fra de reservas y  a la  derecha e l  
porcentaje de las  reservas mundiales que  el lo  representaba en  el  año  2000.  

Fuente:  Lagos et  al .  (2002).  
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México,  que  incrementó sus  exportac iones  en un  6,3%, debido a que  la  
mayor parte  del  comercio es  con los  Estados Unidos  y porque sus  
exportaciones  son principalmente de bienes  manufacturados.   

Como muestra  la  Figura 1.4 en 1999 los  pa íses  más dependientes  
de la  producción de minerales  desde  la  perspect iva de las  exportaciones  
mineras  —excluyendo el  carbón y ot ros combust ibles  fósi les— eran  
Chi le ,  Perú  y Bol ivia ,  cada uno de los  cuales  tenía una part icipac ión  
superior  al  25%.  

Las  exportaciones  de minerales  de  Bol iv ia cayeron abruptamente  
a  26.3% de las  exportaciones  totales  del  país  en  1998,  por  debajo de 
34% en los  t res  años anter iores .  En el  segundo grupo,  del  5  al  10 por  
ciento  es taba Brasi l ,  mientras  que,  en  Argent ina,  México  y Venezuela,  
las  expor taciones mineras  representan  del  1  al  5  por  ciento de  las 
exportaciones  totales .   

Aunque pequeñas  en Ecuador,  las  exportac iones  mineras  son  
s igni f icat ivas  y  se han incrementado  en los  úl t imos años.  Las  
exportaciones  de minería  de oro  y las  exportaciones  de carbón también 
aumentaron  en Colombia,  que es e l  tercer  producto de exportación en  
la  generación de div isas .  

En Argent ina,  los  materiales metá l icos  representaron a l rededor 
del  23% de las  exportaciones  de  minerales en 1999, y  los materiales  no  
metál icos  representaron el  28%. El  res to  correspondió  a la  exportac ión  
de materiales  de construcción.  Las  pr incipales exportac iones  de  
Bol ivia  son zinc,  o ro,  estaño y  plata ,  aunque ese orden puede variar  
dependiendo de los  prec ios  de dichos metales .   

El  puesto  57% en producción lo  apor tó la  mediana minería ,  
seguida de  la  pequeña  minería con un 37%.  Las principales  
exportaciones  de minera les  de Brasi l  en 1998 fueron hierro ($3.250  
mil lones  ) ,  a luminio ($1.320 mil lones )  y  ot ros  productos minerales  
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($2.970  mil lones ) ,  como carbón,  cobre,  plomo,  gas  natural ,  azufre y  
cinc.   

En 1997,  Colombia exportó minerales,  incluido  el  carbón,  por  un  
valor  de 1,42 bi l lones  de dólares ,  los  pr incipales  productos  exportados 
fueron níquel  ferroso (193 millones  de dólares) ,  oro (8  mil lones  de 
dólares) ,  esmeraldas  (129 mil lones  de dólares)  y de cemento (69  
mil lones  de dólares ) .   

Las  princ ipales  expor taciones de Chi le  en 1998 fueron  cobre  
(970 mil lones de dólares) ,  seguido  por  oro y p lata  (407  mil lones  de 
dólares) ,  yodo (184 mil lones  de dólares) ,  mol ibdeno (172 mil lones  de 
dólares)  y  hierro (163 mil lones  de dólares) .  La exportac ión  más 
importante del  Ecuador en 1997 fue el  pet róleo,  s in  embargo ,  debido a 
la  caída de los  precios  ocupó el  segundo en 1998.  Las  exportaciones  de  
minerales  fueron of icialmente,  65 mil lones  de dólares en  1998,  la  
mayoría  de los  cuales  fueron  de oro y pla ta.  Además,  como en o t ros  
años,  se  real izaron comercios  i legales  de  es tos  recursos  minerales.   

En México,  las  exportaciones mineras  fueron  l ideradas po r  e l  
cobre con,  seguido por el  z inc y la  plata .  Las  principales  exportaciones  
mineras  de Perú en 1998 fueron oro (928 mil lones  de dólares) ,  cobre 
(779 mil lones  de dólares) ,  z inc (445 mil lones de dólares ) ,  p lomo (209  
mil lones  de dólares )  y plata  (131 mil lones  de dólares) .  
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1.2.6.  Inversión 

Después de  la  l lamada década perd ida de 1980,  cuando la  
invers ión en exploración fue muy baja en  América  Lat ina,  la  década de  
1990 marcó un periodo de grandes invers iones  de capi tal  en la  
exploración de minerales .  Se es t ima que  a fines  de l a década de 1980  
la  invers ión en inves t igación en es ta  región no alcanzó  los  100  mil lones 
de US$,  s iendo menor a l  10% de la  inversión mundial  en es ta  región .  
En 1992,  esa ci fra  a lcanzó los  241 mil lones  US$ ,  lo  que representa el  
16,1% del  gasto  mundial  total  en invest igac ión.   

En 1993,  la  can t idad de dinero para  lat inoamericana  ascendió a  
330 mil lones  de dólares  es tadounidenses y  en 1997 alcanzó un máximo 
de 1.170 mil lones  dólares  es tadounidenses ,  s ignificando al  29% de la  
invers ión a n ivel  mundial .  Aunque es te  porcentaje  se mantuvo en 1998 

Figura 4:  Exportaciones  mineras (1998) como porcentaje  de  
exportaciones  tota les  por  país .   Se indica también  el  valor de las  
exportaciones  en bi l lones  de dólares .  Fuente:  Lagos et  al .  (2002).  
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y años poster iores ,  e l  monto total  invert ido en invest igación mundial  
se  redujo drást icamente debido a la  cr is is  económica que  afectó a  Asia 
y  luego a ot ros  países .   

Al  considerar  e l  impacto de  la  invers ión en  exploración en  Chi le ,  
se  es t imó que por cada dólar  invert ido en exploración de minerales  de  
cobre,  o ro y plata  en Chi le  en tre  1969 y  1998,  retornando ganancias  
8 .6  veces ,  según el  valor  de  dichos metales  en producción  y 131  US$ en 
valor  nominal  de reservas  totales  de metales  en el  país .   

Esta  cant idad puede  extrapolarse  a o t ros  países con  las  debidas 
precauciones ,  porque la  mayoría  de las empresas  que rea l izaron  el  
es tudio son las  mismas en todo el  mundo,  con algunas  excepciones ,  lo  
que s ignifica que  la  perspect iva de éxi to  para  es tos  proyectos  
di ferentes  debe ser  s imilar  en todo el  mundo.   

La invers ión en  minería ,  incluyendo exploración,  ascendió  a  
US$ 17.379 mil lones  en Argent ina,  Brasi l ,  Chi le,  México  y Perú entre  
1990 y 1997.  De estas  invers iones ,  51% se real izaron en  Chi le ,  24% en  
Brasi l  y  12% en  Perú,  10% en  Argent ina y 3% en México.  Mientras  que  
las  invers iones  en Argent ina,  Chi le  y  Perú en la  década de 1990 fueron  
mucho más a l tas  que en décadas  anter iores,  las  invers iones  mineras  en 
Brasi l  se  redujeron a  la  mitad.  Esto puede deberse a  que las  c i fras  de  
ese país  incluyen  la  variante industr ial ,  que  puede haber  s ido  
s igni f icat iva en la  década  de  1980.   

Del  total  de  invers iones  previs tas  en la  minería  mundial  durante  
es te  período (US$ 51.300 mil lones) ,  cas i  un terc io se invert i r ía  en  
América Lat ina,  f rente a  25,5% en América del  Norte  y  17,6% en Asia  
y  al rededor  de 11 ,5% en África y  Austral ia/Oceanía.  La invers ión  
depende de  muchos factores ,  uno de los  cuales  es  el  c ic lo natura l  de 
los  precios de los metales,  lo  que indudablemente incide en el  
cumplimiento de  es tas  expectat ivas  de los  inversionis tas .  De hecho,  l a  
invers ión comenzó a decl inar después de la  cr is is  f inanciera as iát ica  
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que comenzó en 1998,  causando una  caída  en  los  prec ios  de los  
principales  metales.  

1.2.7.  Tendencia económica de la minería en Latinoamérica 

La cart era de  invers iones  mineras en la  región lat inoamericana  
en la  década 2000-2009 es  considerable,  y  se acompaña de l a  voluntad  
de la  mayoría  de  los  gobiernos de  la  región para asegurar  su  
cr is tal ización.  En  la  década de 1990,  práct icamente todas  las  leyes  
mineras  y  t r ibutar ias  de  los  países de la  región fueron modificadas  para 
at raer  mayor invers ión minera .   

S i  la  cartera de proyectos  se concreta  en  esta  década,  la  minería  
lat inoamericana seguirá creciendo más rápido que el  res to  del  mundo,  
al  igual  que en la  década de los  90.  Un indicador clave de es to es que 
la  invers ión en la  exploración de  la  r egión en los  úl t imos años ha 
representado al rededor de l  30% de  la  invers ión mundial  en  
exploración,  un  9% más que la  part i cipación de América  Lat ina en la  
producción de los  pr incipales  minera les  y  metales  en  1997.   

Esto ind ica  que las  expectat ivas de la  Industria  Minera  América  
Lat ina es  part icipar  más en la  producción de la  industr ia  minera en el  
futuro  en comparac ión con la  década de  1990.  En cuanto al  consumo 
de minera les  en el  mundo,  se t iene que  del :  

  Cobre,  Lat inoamérica ut i l izaba  al rededor del  7 ,5% de cobre  en  
1999,  mientras  que un año antes  producía el  8% de dicho metal  
y  tenía al rededor de  37% por ciento de reservas probadas en el  
mundo.   

  Aluminio,  Lat inoamérica consumió 5% del  aluminio mundial  en  
1999,  mientras producía el  32% de la  bauxi ta  y  pose ía el  22% de 
las  reservas  mundiales .   
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  Hierro,  para el  año 1999 América Lat ina producía 22% de es te  
mineral  en  el  mundo,  poseía 4 ,4% de mineral  y  consumía  4 ,9% 
de acero a  nivel  mundial .   

De las ci fras  anter iores se puede  concluir  que  los  pa íses  
lat inoamericanos son productores  y  exportadores  de los  p rincipales  
metales  y has ta  ahora es tos  pa íses  han  representado  una  pequeña par te  
del  consumo mundial .   
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Capítulo 2 

2.1. Perspectiva del  mercado del  cobre 

A este respecto se t i enen varios  punto que se someten a consideración:  

  CRU 1 est ima que la  demanda mundial  de cobre crecerá de 26,9 mil lones 
de toneladas a  33 ,5  mil lones de toneladas  entre  2020 y  2030,  lo  que 
representa  una  tasa de  crecimiento anual  compues ta (TCAC) del  2 ,2% 
durante ese pe ríodo . La mayor parte  de l  crecimiento de  la  demanda de  
cobre  provendrá de mercados emergentes  como India  y  el  sudeste  asiát ico,  
aunque China segui rá s iendo el  mayor consumidor de cobre de l  mundo,  
representando e l  44% de l a demanda mundial  de cobre  re finado para  2030.  

  Para el  2030 aproximadamente el  82% del  consumo de  cobre  será cubierto  
con  cobre ref inado y e l  18% con chatar ra de uso di recto,  en  el  2020 la  
ci f ra  correspondiente fue del  86% y 14%. El  uso  de l  cobre  es tá  creciendo 
un poco más ráp ido  que la  producción total  de cobre ref inado.  

  El papel  de los  vehículos  e léc t r icos  en e l  crecimiento a  la rgo p lazo de la  
demanda de  cobre es  fundamental .  S in es te  vector ,  e l  consumo de cobre  
se  mantendría esencia lmente s in cambios  para 2030,  cuando se espera que  
los vehículos  e léc t ricos  representen aproximadamente el  10% de la  
demanda total  de cobre .   

  En 2020,  se  consumieron al rededor de 60.000 toneladas  de  cobre en  todo 
el  mundo en  tecnologías  de energía  renovable,  lo  que representa ~2,4% 
de la  demanda g lobal  total .  CRU pronos t ica que la  demanda relacionada  
con  la  indus tria  crecerá a  una  TCAC de 7,7% durante los  próximos 10 
años,  a lcanzando 1,35 mil lones  de toneladas  en  2030.   

 

1 Es  u na  o r g a n iz a c ión  d e  in t e l i g en c i a  d e  neg oc io s  q ue  b r ind a  aná l i s i s  d e  m e rc ad o ,  
co t i z a c io n es ,  c o nsu l to r í a  y  e ve n tos  p a r a  l a s  i nd u s t r i a s  d e  m eta le s ,  m in er í a  y  
f er t i l i za n te s .  Fu n da d a  en  1 969 ,  CRU cue n ta  c on  má s  d e  11  o f ic ina s  e n  Eu rop a ,  Amé r i c a ,  
Ch i na ,  As ia  y  Au s t r a l i a .  
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  Chile es  un importante productor  de  mineral  de cobre,  representando 
al rededor de un  te rcio de la  producción  mundia l .  Perú,  por  su parte ,  
incrementó  su producción en 1 ,2 mil lones  de toneladas durante  la ú l t ima 
década,  lo que  representó más del  25% del  aumento en  la producción  total  
de cobre de la  mina durante  ese período.   

  El suminis t ro  global  de cobre de las  minas exis tentes  y  los  proyectos  de  
la  compañía disminuirá de 20,2 mil lones de toneladas  en  2020 a 18,4 
mil lones  de toneladas  en  2030 debido  al  agotamiento de los  recursos  y la  
menor cal idad.  Como la capacidad actual  es  insuficiente para  sat isfacer  
la  demanda,  se  neces i tan  nuevos proyectos .  

  Sin embargo , el  desarro l lo de proyectos  “greenfield” es  complejo y crea 
incer t idumbre en  e l  equi l ibr io  a  largo p lazo de  la  industr ia ,  ya  que  el  
largo pe ríodo  de  desarrol lo  desde el  descubrimiento has ta el  permiso  y la  
const rucción  puede durar  a l rededor de  15 años .   

  Los nuevos proyectos permiten  que Chi le  y  Perú  mantengan los n ive les 
de producción  a pesar  de la  disminución  de  la  producción  de  las  
operac iones  mineras  ac tua les .   

  El precio  p romedio  anual  LME Cash 2 de l  cobre en  2020 fue de USD 
6 .181/ t ,  lo  que signif ica que  en promedio el  94% de  la  producción mundial  
de cobre obtuvo márgenes de ganancias  pos i t ivo.   

 

2 La  Bo l sa  de  M e ta l es  d e  Lo nd r e s  e s  e l  m ay o r  me rca d o  d e  fu tu ro s  y  op c ion e s  de  me ta le s .  
As í  c o m o e x i s t en  m er ca d os  de  d e r iv ado s  qu e  se  e sp e c i a l i za n  en  acc io ne s ,  e ne rg í a  o  
i nc lu so  p r odu c tos  agr í c o l as ,  e s to s  m er c ad o s  se  e sp e c ia l i z a n  e n  me ta l es .  Au n qu e  f un d ada  
en  18 7 7,  su  o r ig e n  se  r e mon ta  a  1 57 1 ,  cu ando  los  me r c ad e r es  c omen z ar o n  a  r eun i r se  
pe r ió d i c a me n te  p a r a  com p r ar  y  v e nd e r  me ta l es .  En  lo s  p r im e r o s  t i em po s ,  lo s  me ta le s  no  
se  n e go c ia ba n  co n  de r iv a do s  f in anc ie r os ,  s i no  c on  lo s  p r op io s  m eta l es .  E n  e se  m o men to  
se  e mpe z ó  a  u t i l i z a r  l a  Re a l  Bo l sa ,  au n qu e  e n  e l  s i g l o  XI X emp e za r o n  a  a p a re c e r  
co me r c ia n t e s  e n  t a l  ca n t id ad  q ue  e r a  imp os ib le  q ue  to dos  e s tu v i e r a n  en  e s ta  i n s t i tu c ió n .  
En ton c es  c ome nz a ron  a  r eun i r se  e n  c a f é s ,  e n l a  c iu d ad ,  a unq u e es t e  "me r c ad o " in f o r ma l  
no  p ud o  r eso lv e r  l o s  p ro b l em a s  de  c o mpra dor es  y  v en d ed o res .  
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  En términos de costos ,  las operac iones  en  Chi le  y  Perú son muy 
compet i t ivas.  E l  CRU Cash  Cos t3 promedio ponderado para  2020 fue  de 
USD 2 .87/ t  en Chi le  y  USD 2 .516/ t  en Perú,  lo  que resul tó  en márgenes 
operat ivos  saludables  dado un precio promedio  de  aproximadamente USD 
6 .200/ t .  

2.1.1.  Demanda de cobre refinado 

El cobre ref inado se obt iene ex trayendo,  procesando y ref inando 
varios  minerales de  óxido y sulfuro de cobre.  A continuación,  se  
convierte  en diversos  productos  semiacabados (alambres ,  vari l las ,  
barras  y  perf i les ,  t i ras ,  láminas ,  placas  y tubos)  antes  de ut i l izarse en  
la  construcción,  la  automoción ,  la fabricación,  la  arqui tectura y ot ras  
apl icaciones .  

Consumo regional  de cobre:   

Es importan te señalar  que,  al  re fer i rse a l  consumo de cobre  de l  
país ,  corresponde al  consumo de cobre ref inado para la  fabricac ión  de  
semielaborados.  Por  ejemplo,  s i  e l  acondicionador de ai re  se fabrica 
en Japón,  pero las  tuberías  de  cobre de l  producto se fab rican  en China,  
se  considera que el  consumo de cobre ocurr ió  en China cuando el  cobre  
ref inado se convir t ió  en tuberías  de cobre.  

 

 

 

 

3 E l  a ná l i s i s  d e  co s to s  d e  CRU  p e r mi te  a  l o s  c l i e n t e s  a c ce d er  y  a na l i z a r  da to s  de  4 .0 00  
emp r e sas  m in er as ,  m e ta lú rg i ca s  y  de  f e r t i l i z a n t es  u t i l i z a nd o  un  n uevo so f twa r e  ba sa do  
en  l a  we b  f á c i l  de  u sar .  
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La part ic ipación de China en  el  consumo tota l  de  cobre  ref inado  
fue del  53 ,6% en 2020.  China ha s ido el  pr incipal  impulsor  del  
crecimiento del  consumo de cobre durante la  úl t ima década,  impulsado  
por el  rápido crecimiento económico,  el  aumento  de la urbanización y  
la  invers ión  en infraest ructura e  industr ia .  Asia (excluyendo China)  
representa e l  21% del  consumo de cobre ,  seguida de Europa y América 
del  Norte  con el  13% y el  9 ,1% del  consumo total  mundial .  

Consumo por producto semielaborado y uso f inal 

El cobre ref inado se convierte en  var ios productos 
semielaborados:  alambres,  tubos,  placas ,  t i ras ,  placas ,  láminas ,  
vari l las ,  bar ras  y  perf i les  antes  de ser  ut i l izado en sectores  de  uso  f inal  
como construcción,   automotriz ,  manufac tura,  arqui tectura  y  ot ros .  El  
alambrón representa  la  mayor parte  de l  consumo de cobre refinado,  el  
72,5%, y se ut i l iza principalmente para  producir a lambres  y  cables  de  
cobre para dis t r ibución de energía y  t elecomunicaciones.   

Figura 5:  Consumo regional  de cobre  re f inado,  2020 (En miles  de 
toneladas  y  en  porcentajes) .  Fuente:  Jones  et  a l .  (2021).  
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El  alambre de construcción  es  el  propós i to más común de  
enrol lado de a lambre y el  uso f inal  más  impor tante para el  cobre.  Las  
tuberías  de cobre  y las a leaciones  de metales t ienen una amplia  gama 
de usos  f inales.  Sin embargo,  sus  dos  usos  f inales más importan tes  son 
las  tuberías  y  el  uso  en la  producción de  calefacción,  vent i lac ión,  ai re  
acondicionado y ref r igeración.   

El  uso  de tuberías  representó el  12% del  consumo de cobre  
ref inado en 2020.  Los productos  de cobre laminados se  ut i l izan  
ampliamente,  por  ejemplo,  en productos  eléct r icos ,  ed if icios  y  
construcción,  automóvi les  y  el  sector  mil i tar .  Las láminas  y t i ras  de 
cobre y aleaciones  de cobre se ut i l izan en la  industr ia  de la  
const rucción para hacer  puertas  y  bisagras ,  interruptores ,  cables ,  
cerraduras  y  enchufes  eléct r i cos .   

Además del  cobre  ref inado,  e l  consumo total  de  cobre también 
incluye res iduos d i rec tamente  ut i l izados,  que son esencialmente  
res iduos metál icos  u t i l izados di rectamente en plan tas  semiindus tr iales .  
Esta  chatarra  es  pr incipalmente aleaciones  de  chatarra  y  chatarra  de  
al ta  cal idad.  En  2020 se consumieron al rededor de  44 mi l lones de 
toneladas  de chatar ra de uso di recto y el  consumo to tal  de cobre  
ascendió a  26,9 mil lones  de toneladas  en  el  mismo año. 
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2.1.2.  Factores  que influencian la demanda del  cobre 

La demanda de cobre es tá  es t rechamente re lac ionada con e l  
crecimiento económico y los  cambios  en la  intensidad de uso en áreas  
clave  (consumo uni tar io  de cobre per  cápi ta),  que  está  determinado por 
el  es tado de desarrol lo  económico de las  di ferentes  regiones .  Para 
examinar  cómo la  demanda de cobre  es tá  v inculada a  lo s ciclos  de 
desarrol lo  económico,  CRU examina la  intens idad de uso expresada  
como producto interno bru to per  cápi ta  basado en la  paridad  del  poder  
adquis i t ivo (PPA),  una medida de desarrol lo  relat ivo .   

Las  t endencias h is tóricas  mues tran  que la  demanda per  cápi t a  de  
cobre aumenta considerablemente a  medida que los países  se 
industr ial izan,  pero  luego disminuye en intensidad a medida  que  se 
convierten en economías  posindus tr iales  basadas  en serv icios  que 
t ienden a  importar  productos  manufacturados  de  países  en  desar rol lo  
con salar ios  relat ivamente bajos.  El  siguiente gráfico muestra  la  
demanda his tórica  de  cobre per  cápi ta  con base en el  PIB mundial :  

Figura  6:  Consumo to tal  de  cobre y d istr ibución de uso  f ina l ,  2020 
(En miles  de toneladas y  en  porcentajes ).  Fuente: Jones  e t  al .  (2021).  
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China,  que  t iene  a l rededor  del  50% del  consumo mundial  de  
cobre re f inado,  y  es  considerada un punto de inflexión (apar te  de las  
preocupaciones  causadas  por  el  COVID-19).  La  "pol í t ica del  hi jo  
único" de China ha l imi tado el  crecimiento de la  fuerza labora l ,  incluso 
con un crecimiento cont inuo de la  product ividad, el  futuro  crecimiento  
económico  de China en los  próximos quince años es  c laramente más 
lento que en las  úl t imas dos décadas .   

Lo que es  más importan te,  e l  crecimiento económico está  
pasando de ser  impulsado por  la  invers ión a ser  impulsado  por el  
consumo,  que es  necesariamente menos intensivo en cobre en re lac ión  
con el  PIB,  aunque cont inúa creciendo per  cápi ta  a  medida  que el  
consumo de cobre supera el  c rec imiento de  la  poblac ión .  

Figura 7:  Intensidad his tórica de uso per  cápi ta frente al  PIB per  
cápi ta,  1980-2019.  Fuente: Jones  e t  al .  (2021).  
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2.1.3.  Cambios que afectan la demanda de cobre 

Los  fac tores es t ructurales y  las  f luctuaciones  macroeconómicas  
pueden cambiar  la  cant idad de  cobre refinado  que se ut i l iza para  
producir  una combinación determinada de bienes  y  servicios ,  y  cambiar  
los  bienes  y servicios  que se demandan en un nivel  de ingresos  
determinado.  Estos  factores  pueden afectar  s ignif icat ivamente la  
demanda del  consumidor  f inal .   

 Esta  sección se  centra  en los c iclos  macroeconómicos,  los 
cambios  tecnológicos  actuales  y  futuros ,  y  ot ros  cambios  es t ructurales  
y  su impacto potencia l  en la  demanda de  cobre.   

Sostenibi l idad y economía "verde"   

  Vehículos eléctricos  

A pesar  del  impacto  del  COVID-19,  e l  CRU t iene una vi s ión 
posi t iva a  largo plazo sobre la adopción global  de vehículos eléct r icos .  
CRU pronost ica que la  demanda de  vehículos eléct ricos  de ba ter ía  
(BEV, sig las  en inglés )  seguirá s iendo fuerte  a  co rto ,  mediano y largo 
plazo ,  respaldada en part icular  por  la fuerte t ransición ent re China y 
la  Unión Europea (UE).   

El  papel  de  los vehícu los  eléct ricos  en e l  crecimiento cont inuo a  
largo plazo  de  la  demanda de  cobre es  fundamenta l ,  porque sin  él ,  e l  
consumo del  mercado final  se  mantendría  esencialmente  sin  cambios  a  
part i r  de  2030.  Los vehícu los  eléct r icos  (EV siglas en inglés)  
actua lmente representan menos del  10% de la  producción mundia l  de 
vehículos  l igeros  (LDVs s iglas  en  inglés)  so lo al rededor  del  3  por 
ciento  de la  producción si  se  excluyen los  modelos  híbr idos 
t radicionales .   

Los  vehículos e léc t r icos  aún  rep resentan  so lo una  pequeña  
fracción del  metal  ref inado,  y  se espe ra que la  demanda mundial  de 
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automóvi les  eléct r icos ,  incluida la  infraest ructura relacionada ,  caiga 
por  debajo de las  500.000 toneladas  a  par t i r  del  año  2020.  Sin embargo ,  
a  l argo  plazo,  deber ía  convert i rse en un mercado en auge ,  respaldado 
por subsidios e  incent ivos  gubernamenta les ,  que son un factor clave en  
es tas nuevas tecnologías ,  ya  que ayudan a a justar la  asequibi l idad a los 
vehículos  convencionales con motor  de combust ión interna ( ICE,  s iglas  
en ingles)  

 

 

 

Figura 8:  Efecto de los EV en  el  consumo global  de  cobre 
ref inado en el  largo p lazo,  2015-2030 (En mil lones  de toneladas) .  

Fuente:  Jones  et  al  (2021).  
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Los  vehículos  eléct r icos  y la  infraes t ruc tura relacionada  tendrán  
un mayor impacto en la  demanda de cobre a  princip ios  de  la  década de 
2030.  La demanda de cobre en el  sector  de vehículos  eléct r icos  deber ía  
crecer  a  la rgo  plazo ,  y la  part icipación  de  las  empresas subsidiarias  en  
el  segmento de infraest ructura  representar ía  de l  20% al  25%. 
ref lejando una mayor  inversión en es taciones  de carga,  almacenamiento  
de bater ías  y  redes  e léct r icas.   

El  70-75% restante  de la demanda se debe al  mayor uso  de  cobre  
di rectamente  en los  vehículos  eléct r icos ,  ya que  la  intens idad del  uso  
de cobre aumenta cuanto más  "elect r i f icado" está  el  vehículo .  La 
cant idad de  cobre ut i l izada en  los  vehículos  varía de una  unidad a  ot ra  
y  no hay dos modelos  que tengan el  mismo contenido.   

Sin embargo,  la cant idad promedio de cobre en un BEV es  cuatro  
veces  la  de un vehículo ICE,   actualmente al rededor de  20 kg por 
automóvi l .  Actualmente,   e l  mayor consumo de cobre en los  vehículos 
ICE está  relacionado con el  cableado requerido  para t r ansmit ir  energía  
a  los  s is temas  del  vehículo,  e l  cableado requerido  para t ransmit i r  
información desde los  s is temas principa les  y  los  s istemas ex ternos del  
vehículo (como sensores)  a  las  unidades  de control ,  ent re  ot ros .   

En el  caso de los  vehículos  eléct ri cos ,  es tas  apl icaciones  se 
complementan con el  consumo adicional  de cobre necesar io  para la  
producción de motores  eléct r icos  ( la  intensidad del  consumo de  cobre 
depende del  t ipo de motor ut i l izado  por cada fabricante,  que  se ut i l iza 
principalmente en la  producción de moto res  eléct ricos) .   

En los  devanados de motores ,  también hay apl icaciones  que 
ut i l izan rotores  hechos completamente  de cobre sól ido además del  
material  necesario en los  s istemas de  bater ías  y  la  in fraest ructura  de  
carga necesaria  para  carga r  las  bater ías  de los  vehículos.  
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Se espera  que la demanda de cobre de  los  vehícu los  eléct r icos 
represente al rededor del  10% de la demanda to tal  de  cobre en 2030 ,  
s igni f icat ivamente más al ta  que el  2% actual  de la  demanda tota l .  Es 
importante tener  en  cuenta  que  los  avances  tecnológicos ,  como un  
cableado  más s imple ,  pueden reducir  e l  uso de metal  para  un  vehículo.  
Además,  el  a luminio podría  sust i tuirse en el  cableado de los  
automóvi les  para ahorrar  peso y costos .  Aunque el  pronós t ico supone 
un aumento en la  proporción de aluminio,  el  cobre s igue s iendo el  
material  más común en el  cableado automotriz.  

  Energía renovable  

Desde la perspect iva de la  demanda,  la  hi s tor ia  pos i t iva a  largo  
plazo  para el  cobre es tá  dominada por l a  elect r i f icación sos tenible de 
la  economía.  Además de los  vehículos  eléc t r i cos,  es to  incluye las  
energías  renovables  y ,  en par t icular ,  la  energía solar  (PV siglas  en 
ingles) ,  la  energía eól ica marina (offshore)  y  l a  energía eól ica ter rest re  
(onshore) .   

La Agencia  Internacional  de Energías  Renovables (IRENA),  
predice que la capacidad de producción solar  y  eól ica podr ía  
mul t ipl icarse por  10 en los próximos  30  años,  a lcanzando los  14.500  
GW para 2050.  En part icular ,  los  alambres y  cables  de cobre se ut i l izan 
ampliamente en es tas  tecnologías  (energ ía renovable) ,  desde  cables  de  
vol taje  entre  módulos  de paneles  solares ,  hasta  cables  de exportac ión  
de al to  vol ta je  que  conectan  turbinas  eól icas  individuales  a  t ravés  de 
la  red.  Como se muestra  en la Tabla 5 ,  las  intensidades  de  cobre  por  

Tabla  4: Cobre  ut i l i zado según t ipo de vehículo (En k i logramos).  
Fuente: Jones  e t  al  (2021).  
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megavat io de  capacidad instalada  son s ignif icat ivamente más al tas  que 
para l a  capacidad de  generación de energía  convencional  (<1,0 t  /  MW).  

 

 

A par t i r  de  año 2020,  se  es t ima que las  tecnologías  de energía  
renovable  consumirán aproximadamente  60.000 toneladas  de cobre,  lo  
que corresponde al  2 ,4% de la  demanda mundial .  Esto es  más que las  
153.000 toneladas  de hace apenas  10 años.  La energía sola r  
fotovol taica  es  el  t ipo de energí a renovable que  más cobre consume,  
representando el  64 % de la  demanda de energía renovable en 2020.   

Esto se debe  principalmente a  la gran cant idad de ins talac iones  
solares  en todo el  mundo.  La energía eól ica ter res t re  es  la  segunda 
tecnología más impor tante para la  demanda de  cobre con un  2,5%. La 
eól ica  marina  es  actualmente el  segmento de energía  renovable  menos 
importante,  representando el  11,6% de  la  demanda de  cobre debido a 
las  ins talaciones  l imi tadas ,  aunque la  intensidad de uso de cobre  es  l a  
más al ta .   

A medio  y la rgo  plazo ,  la  demanda mundia l  de cobre  de uso  f ina l  
renovable crecerá un 7,7 % TCAC (2020) hasta alcanzar  los  1 ,35  
mil lones  de toneladas  en 2030.  Las  ins talaciones  solares  seguirán  
desempeñando un papel  clave en es te crecimiento,  al  igual  que la  
energía eól ica.  gana  fuerza.  

Tabla  5:  Intensidad de uso del  cobre  en  energías renovables ,  2020 
(En toneladas por  MW).  Fuente :  Jones e t  al  (2021).  
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Estas  ci fras  no cont ienen el  cobre necesario para los s istemas 
asociados de  t ransmisión y dis t r ibución de energía.  Es tos  s is temas  son 
adiciones  important es  a  las  redes  nacionales  de todo el  mundo para 
di r igi r  la  elect r icidad renovable al  punto de demanda.  Esto es 
part icularmente  importante  pa ra las  t ecnologías de energía renovable,  
ya que solo  se pueden  construi r  en lugares  específ icos ,  a menudo muy 
lejos  del  punto de consumo.  

  Transición energética 

Se espe ra que  la  t ransic ión  energét ica a  fuentes  bajas  en  carbono 
sea un  proceso intensivo en minerales ,  y el  cobre es  uno de los  
elementos  cr í t icos  en varias  tecnologías  de p roducción ,  

Figura 9: Consumo global  de cobre  en  energías  renovables (En 
mil lones  de toneladas) .  Fuente:  Jones  e t  al  (2021).  
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almacenamiento o recuperación de emis iones .  Entre es tas  tecnologías ,  
se  puede mencionar  la  part icipación del  cobre en los sis temas de 
energía solar  no solo como conductor  del  cableado de los  parques  de  
energía  solar ,  s ino  también en la integración  de es te materia l  con  
elementos  de panel ,  que ofrecerían al te rnat ivas en un mercado donde 
las  células  basadas  en s i l ic io  actualmente t ienen una part icipación de 
mercado del  85%.  

Por o t ro lado,  en el  caso de la generación eól ica,  que  ha 
mantenido un aumento constante  en su  capacidad instalada  a  n ivel  
mundial ,  la  demanda de cobre en es ta apl icación es  fuerte ,  debido a 
que los  generadores  de inducción son muy ut i l izados en los 
aerogeneradores ,  pues  s i  bien requieren  un uso  intensivo de cobre  en  
su fabricación,  pueden ser  ut i l izados con sis temas reducidos y energía 
di recta  a  la  red.  Debido a la  importancia de l  cobre en varias  tecnologías  
es t ratégicas  de reducción de emisiones ,  e l  Banco Mundial  ha es t imado 
que la  demanda de cobre podría  aumentar  hasta en un 213 % desde el  
escenario actual  proyectado hasta 2050 bajo ciertos  escenar ios .  
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Susti tución 

La demanda de cobre se ha  estancado en las  úl t imas  dos décadas ,  
pr incipalmente debido a la  sust i tución de  cables  de aluminio,  plás t ico 
y f ibra  ópt ica.  El  cobre perdió su lugar  en los  mercados au tomotriz ,  de  
ai re  acondicionado,  plomería,  const rucción, te lecomunicaciones  y  
t ransmisión.   

Un fac tor  clave  en  el  reemplazo  es  la di ferencia  de costo  entre  
el  cobre y ot ros  materiales .  S in embargo,  el  peso relat ivo,  la  
maleabi l idad y la  conduct ividad también  son  importantes  al  e legir  entre  
di ferentes  materiales .  En términos de efectos  de sust i tución,  los  cables 
eléct ricos ,  que s iguen s iendo uno de los  mercados de uso  f inal  más 
importantes para e l  cobre,  son probablemente e l  área donde las  
amenazas del  cobre son  mayores ,  a l  menos en términos  de tonelaje .   

En el  segmento de e lect r icidad ,  el  cable  se ut i l iza principalmente  
para l a  t ransmisión  y  dis t ribución de electr icidad.  La compensación  
depende de una serie  de  tomadores  de decis iones  (generalmente  
agencias  gubernamentales) .  Aunque el  cobre segui rá s iendo el  mater ial  
dominante para los  cables  ter res t res  y  marí t imos,  las  redes  eléct r icas  
convencionales  en c ier tas  áreas  pueden depender  más del  aluminio que 
del  cobre en el  futuro,  p r incipalmente debido a la  di ferencia  de  precio  
entre  los dos  materiales.   

Para  2021,  la re lac ión  de  precios del  cobre y  el  a luminio  l legará  
a  3 ,8 ,  con una disminución promedio de 3,5 en 2022,  al  observar  el  
período 2020-2025,  en comparación  con 2015-2019,  cuando la  re lac ión  
promedió 3,2.  Como se mencionó,  la  di ferencia de precio entre  el  cobre 
y los  materiales  sus t i tutos ,  en es te caso el  a luminio,  es  e l  pr incipal  
impulsor  de la  sust i tución del  cobre ,  y  se espera que un aumento en 
es ta  relación de p rec ios  aumente la  sust i tución del  cobre por  a luminio .  
a  medio plazo  
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Un ejemplo de es to  es  la apl icac ión  del  cableado de  los 
automóvi les ,  donde CRU es t ima que para  el  2023 se ut i l izará un  total  
de 7.5 l i t ros  de aluminio en lugar  de cobre.  Esto correspondería  a  un  
aumento de 2,5 puntos  porcentuales  con  respecto a  2018,  cuando solo  
el  5% del  total  es taba elaborado con  es te  materia l .  

 

Uso  de chatarra y disponibi l idad 

En términos  absolu tos ,  e l  desarrol lo  de l a tecnología  de  recic laje  
y  los  al tos precios  del  cobre aumentan el  interés  en  e l  reciclaje  de 
chatar ra  de cobre y,  por  lo  tan to,  mejoran la  disponibi l idad de chatarra .  
Habi tualmente pasamos del  aprovechamiento di recto de los res iduos en  
la  fabricac ión de  productos  semis  a  los  residuos ut i l izados como 
materia  prima en la  fabricación de ref inados .   

Esto es tá  sucediendo a medida  que la  p roducción  industria l  de l  
país  avanza en  la  cadena de  valor  y  la  p roducción  de  semis  se  desplaza 
hacia  apl icaciones  intensivas  procesadas  de  mayor  ca l idad.  Sin  
embargo,  CRU cree  que la  mayor parte  de es to se dest inará a  las  
fundiciones  en lugar  de di rectamente  a  l as  plantas  de cobre.  

 

Miniaturización 

La tendencia  actual  hacia  disposi t ivos  mecánicos,  ópt icos  y  
elect rónicos  más pequeños y  l igeros  seguirá  s iendo una caracter ís t ica  
del  desarrol lo  tecnológico.  La reducción del  tamaño de los  productos 
elect rónicos  puede  reducir  el  uso de cobre y t ambién reemplazar  el  
cobre con un material  conductor  más l iviano.  Esto se ve cont rarrestado  
por el  aumento cont inuo  en  el  conten ido de elect rónica comercial  y  de  
consumo,  lo  que aumenta aún más la  demanda de cobre .  
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2.1.4.  Proyecciones globales de la demandad de cobre  

El impacto de l  COVID-19 nos  obl igó a revisar  las  previs iones  
anter iores  a  medio plazo,  empezando por la  demanda.  Se  cree que la  
demanda total  de cobre disminuyó un 4,6% en 2020, una de las  caídas  
más pronunciadas  de las  úl t imas décadas .  A corto p lazo, se  previó que 
la  demanda total  de cobre se  recuperaría  a  mediados de 2021 y  
superaría  los  niveles  de consumo de 2019 en  2022.   

El  crecimiento cont inuará a part i r  de  aquí ,  con un aumento de la  
demanda total  de cobre de 6,6  mil lones  de toneladas  (de 26,9 mil lones  
a  33,5 mil lones  en 2020-2030).  ) .  La mayor  parte del  aumento  de la  
demanda se presenta  en forma de cobre refinado de países  fuera de 
China.   

El  consumo de chata rra  de uso  di recto  s igue  s iendo signif ica t ivo 
y cubri rá  al rededor  del  20% de la  demanda en 2030.  Se espera  que el  
consumo de chatarra  de uso  di recto aumente  s ignif icat ivamente a corto  
y  mediano plazo,  especialmente en China,   que actualmente t iene la  
mayor cant idad de chatarra  a  nivel  nacional .   

Cada vez más productos  intensivos en cobre l legarán a l  f ina l  de  
su vida út i l  en la  próxima década,  y  debido a los grandes volúmenes de  
materiales  que potencialmente reg resan  al  mercado de rec iclaje ,  la  
cant idad de  desechos es un ind icador  importante para el  mercado.  
Aunque el  sector  del  reciclaje  domést ico es tá muy f ragmentado y  
subdesarrol lado,  CRU est ima que las  tasas  de reciclaje  y  recolecc ión  
podrían aumentar  debido a  dos  factores  clave:  e l  aumento de la  
mecanización y los  conocimientos  técnicos .  
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Para  el  cobre ref inado  en part icu lar ,  CRU est ima que el  consumo 
aumentará en 4,8 mil lones  de toneladas  entre  2020 y 2030,  de 22,5 
mil lones  a  27,3 mil lones ,  impulsado por  el  crec imiento económico.  La 
mayor parte  del  crec imiento provendrá de regiones  dis t intas  de China,  
especialmente de las  economías  emergentes .   

Las  s iguien tes  tablas  presentan el  p ronóst ico de CRU de  la  
demanda mundial  de  cobre ref inado por región y el  consumo de cobre  
por  productos  semielaborados  y los principales  sectores  de uso f inal .  
El  consumo de cobre  ref inado de China  seguirá  creciendo en los  
próximos años,  aunque a un r i tmo s ignif icat ivamente más len to que en  
la  década de  2000,  y  alcanzará un máximo de 12,9  mil lones  de 
toneladas  en 2026.   

Actualmente,  e l  consumo está comenzando a  disminuir,  cayendo 
a 12,6 mil lones  en 2030.  Los cambios  demográficos ,  jun to con un 
cambio en la  infraest ructura fís ica y  la  industr ia  pesada hacia  la  
manufactura y  los  serv icios  más l ivianos,  es  la  razón princ ipa l  de  es te  

Tabla  6:  Proyección de la  demanda de cobre,  2020-2030 (En miles  de  
toneladas) .  Fuente:  Jones e t  al .  (2021).  
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cambio en la  demanda de cobre a  la rgo plazo en China .  El  c recimiento  
del  PIB se reducirá  a  la  mitad en 2030 (~3,5%) y  el  consumo de  cobre 
ref inado en sec tores  t radic ionales  como la const rucción y los servicios  
públ icos  disminuirá.   

La producción y el  t ransporte  de maquinar ia  son nuevos factores  
de demanda en la  región.  En los  países  desarrol lados (América del  
Norte ,  Europa,  el  noreste  de  Asia y  Austral ia) ,  se  espe ra que  la  
intensidad del  uso  del  cobre disminuya debido a la  cont inua 
desindustr ial ización  y una disminución en la  demanda de meta les  por  
dólar  de producción. Si  bien es to t iene  un impacto negat ivo en  el  
crecimiento,  s e  compensa con un  mayor  uso de  energías  renovables y  
vehículos  eléct r icos .  Esto agregará al rededor de un mil lón  de  toneladas  
en los  próximos 10 años.   

Por  el  contrar io ,  en  las  regiones en desarrol lo fue ra de  China  
(América Lat ina,  África,  Medio Orien te,  India y  o t ros  países  en  
desarrol lo  de  Asia) ,  se  espe ra que el  consumo aumente al rededor de  
3,0 mil lones  de toneladas  entre  2020 y 2030,  impulsado por  un mayor 
crecimiento económico y crec imiento de la  invers ión  en inf raes t ruc tura  
y  vivienda.   

El  papel  de las energías  renovables  en es tas áreas  es  menor 
debido a los  recursos  naturales  de  los  países  menos desarrol lado se  
asocia principalmente con la  capacidad de generac ión de e lect r icidad  
basada en combust ibles  fósi les .  También  se espera que la  adopción  de 
vehículos  eléct r i cos  sea mucho menor que en ot ras  regiones .  
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En cuanto a  los productos  semiacabados  y los  sectores  de uso  
f inal ,  e l  a lambre s igue s iendo el  producto semiacabado de cobre  más  
grande y  de  más ráp ido crecimiento,  con un 1,4% entre 2020 y 2030.  
Se prevé que el  consumo mundial  de  barras  de cobre aumente de 16,3 
mil lones  de toneladas  a 20,3 millones  de toneladas .  durante ese t iempo.  

El  consumo de  cobre en tuberías,  a leaciones metá l icas  y  o t ros  
productos  crecerá en promedio 0,9% en  el  largo plazo hasta  2030.  El  
sector  de  suelo y construcción cont inúa s iendo el  sector  de  uso f inal  
que más cobre consume.  y  su part icipación en la  demanda tota l  de cobre  
se mant iene en al rededor del  29 por ciento.  El  mayor crecimiento  
vendrá del  sector  del  t ransporte ,  impulsado  por el  desarro l lo  de la 
industr ia  del  automóvi l  e léct r ico.  El  consumo de cobre  en e l  t ranspor te  
aumentará de 2,6 mil lones  de toneladas  a 4 ,3  mil lones  de toneladas  en  
2020-2030.   

Tabla  7:  Proyección de  la demanda de cobre ref inado,  2020-2030 
(En miles  de toneladas) .  Fuente:  Jones  et  al .  (2021).  
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Capítulo 3 

3.1. Oferta de cobre refinado y proyección de la oferta de cobre 
mina 

En los años 2010-2019 la  producción  de cobre ref inado pasó de 18,7 
mil lones  a  23,3  mil lones de toneladas .  Más del  85% de la  producción provino 
de fuentes  primarias  o  producción minera,  e l  res to  fue principalmente chata rra  
u t i l izada  en  el  p roceso de producción  de  burbujas en fundiciones  o producción  
de ánodos.   

 S i  bien se  ha instalado capacidad de fundición y  ref inación tanto en Chi le 
como en  Perú,  la mayor producción proviene de la  minería  del  cobre,  con 
concentrado de cobre y cátodos SXEW como principales productos.  En  
perspect iva,  CRU est ima que en 2020 la  producción total  de las minas  ch i lenas  
será de  5 ,7 mil lones  de toneladas de cobre (4,2 mil lones de toneladas  como 
concentrado y 1,5  mil lones  de toneladas  como cátodos SXEW).   

De es ta  producción,  el  monto de ref inación de cobre a  nivel  nacional  fue 
de 2,3 mil lones de toneladas  (equivale a  1 ,5 mil lones  de toneladas  obtenidas  
por  EW, más  859 mil  toneladas  obtenidas  por  enr iquecimiento de cobre por 
ref inación eléct r ica) .  En el  caso de  Perú,  la  producción de concentrados de  
cobre fue de  2,1  mil lones  de toneladas  (2 mil lones  de toneladas  como 
concentrado y 50 mil  toneladas  como cá todos SXEW),  mientras  que la  cant idad 
de cobre  re finado fue de 334 mil  toneladas  (cons iderando 50 mil  toneladas 
recib idas por  EW y 284 mil  toneladas  de concentrado manufacturado).  Esta  
secc ión examina  en deta l le  las  proyecciones de  producción de cobre de la  mina,  
ya que  rep resenta los mercados más importantes  de  Chi le  y Perú.  

 

 

 

3.1.1.  Producción mina 
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En esta  sección se  anal iza la in formación de los  proyectos s egún 
la  metodología de Project  Gateway 4 para evaluar  la  probabi l idad de que  
los  proyectos  entren en funcionamiento.  Para  su  apl icac ión Project  
Gateway,  creó una base de datos  de todas  las  act ividades  y proyectos  
posib les  en todo el  mundo para  implementar  la  metodología Los datos  
es tán vinculados  a  los  cr i ter ios  que eva lúan el  logro  de los  cr i t er ios  
clave  de desarrol lo  del  proyecto,  incluidos,  entre o t ros ,  la  aprobación  
del  gobierno,  la  autorización ambiental ,  los es tudios técnicos ,  e l  
f inanciamiento,  la  madurez t écnica y los contratos de adquis ición.  Los 
act ivos  se clas i f ican  en las  s iguien tes  cinco categorías :  

  En operación:  se ha  logrado la producción regular  y  sosten ible 
de productos  comercial izables ,  se  han  real izado las  primeras  
entregas  de productos .   

  Terminado:  Construcción en curso.  Sa lvo imprevis tos ,  estos  
proyectos  deberí an funcionar  bien en un futuro próximo.  Sin  
embargo,  factores  inesperados como la  inestabi l idad pol í t ica o  
una fuerte caída en  el  precio del  cobre pueden  ret rasar  aún  más 
el  in icio  del  proyecto.  Por lo  tanto,  e l  p ronóst ico  de  suminis t ro  
se asume que el  80% de la  producción total  espe rada  de todos  los  
proyectos  compromet idos l legará al  mercado en un  año  
determinado.   

  Probable:  Se han  completado los  es tudios  Finales de Fact ibi l idad  
(DFS),  permisos  oficiales y  ambientales .  Para el  pronós t ico de  
se asume que el  15% de  la  producción  esperada de todos  los 
proyectos  probables  l legará al  mercado cada año.   

  Posible:  Se han completado los  es tudios de fact ibi l idad  
defini t ivos  (PFS)  y DFS en  proceso,  as í  como aprobaciones  
ambientales .  Algunas expansiones  p lan if icadas  de operaciones  
exis tentes  también se clas i f ican  como posib les  porque dependen  

 

4 Es  u n  p ro ce so  s i s t e mát i co  p a ra  ev a l ua r  p r oy e c tos  m in e r os .  
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de la  capacidad  de producción viable actual  o  de las  fases  de 
expansión an ter iores .  Sin embargo,  los  proyectos  en brownfields 
de operaciones  exis tentes  generalmente  t ienen menos barreras  
para entrar  en producción en  comparación con proyectos  en 
nuevas ubicaciones ,  pr incipalmente debido a la  experiencia  de 
los  propietar ios  y  operadores  en el  desarrol lo  de proyectos ,  
operaciones  y el  mercado del  cobre.  Para el  p ronóst ico se asume 
que e l  5% de la  producción to tal  esperada de todos los proyectos 
potenciales  l legará  al  mercado este año.   

  Especulat ivo:  Inves t igación en curso;  solo se han  rea l izado  
es tudios  de invest igac ión  prel iminares  o  la PFS está en curso.  
Estos  proyectos  se  encuent ran en una etapa  relat ivamente 
temprana y  es  probable que el  desarrol lo  se haya  deten ido para  
algunos,  pero los  proyectos permanecen en  la  base de datos 
porque pueden react ivarse  con condiciones  de mercado 
adecuadas.  

 

3.1.2.  Producción de cobre a largo plazo 

Se espera  que  la producción de  cobre minero aumente  en  ~3,5  
mil lones  de toneladas  entre  2020 y 2030,  lo  que respalda  el  pronóst ico  
anter ior  para la  producción de cobre refinado.  Al  anal izar  la  
producción minera,  CRU separa la  producción compromet ida de la  
producción no compromet ida.   

La producción compromet ida incluye  todas las  operac iones  y  
proyectos  exis tentes  que seguramente progresa rán (proyectos f i jos) ,  
menos el  t iempo de inact ividad planif icado .  La producción no  
compromet ida incluye  proyectos  en  cartera ,  d ivididos  en t res  
categorías :  probable ,  posible y  especulat iva.   

Aunque la  producción  compromet ida se  cons idera parte  de l  
pronóst ico de producción,  no toda la  producción  no compromet ida 
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entrará en funcionamiento porque no  todos los  proyectos  planif icados  
son necesarios  para sa t isfacer  la demanda a largo p lazo. La  siguiente 
tabla resume la  producción minera por  región,  la cual  incluye 
producción compromet ida y producción  posib le no compromet ida;  
mientras  que el  s igu ien te gráfico muestra  el  total  por  región,  ponderado  
por categoría  de proyecto.  

 

 

En general ,   la  producción de las  minas fuera de  servic io debería  
disminuir  a  largo plazo a  medida que  las minas  viejas  cont inúan  
agotándose.  Sin embargo,  la  mayoría  de las  áreas  t ienen  un impor tante 
potencial  de  crecimiento en forma de  proyectos  probables ,  posibles y  
especulat ivos .  La cartera ac tual  en todas  las  regiones  podr ía  aumentar  

Tabla  8:  Producción  potencial  de miner ía de cobre por región, 2020-
2030 (En miles  de toneladas) .  Fuente:  Jones  et  al .  (2021).  
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la  producción en más de 1  mil lón  de toneladas  entre 2020 y 2030, 
excepto Europa y China.  

 

Destaca Norteamérica con  más de 1 ,5 mil lones  de toneladas  de  
producción en proyectos  potenciales ,  des tacando yacimientos  
his tóricos  como Resolut ion Casino y Pebble,  seguida  de África con  
proyectos  como las  extensiones  de su lfuros  de Tenke Fungurume y  
Mutanda.  Sin embargo,  es tas  ci fr as ref le jan la  producción  potencial  y ,  
como se indicó anter iormente,  no todos los  proyectos  planif icados  
comenzarán a l argo plazo.   

La s igu ien te  f igura  resume la  brecha  que se espera  que  cubran  
los  nuevos proyectos  para  sat isfacer  la  demanda esperada .  Para 2030,  
CRU est ima que la  brecha de producción  en tre  el  suminis t ro  tomado y  
la  demanda de producción de l a  mina será de 5,1 mil lones  de  toneladas .  
Considerando el  vo lumen de producción potencial  cal i f icado como 

Figura 10:  Producción minera de cobre  ponderada por  
región , 2020-2030 (En miles  de  toneladas) .  Fuente:  Jones e t  

a l .  (2021).  
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probable,  se  es t ima que las  necesidades de producción  superen los  2 ,1  
mil lones  de toneladas  en el  largo plazo (después de 2030) de los  
proyectos  actualmente considerados posibles .  En el  mejor  de los  casos ,  
es tos  proyectos  se encuentran actualmente en las  pr imeras  e tapas  de  
invest igación prel iminar .  

 

3.1.3.  Proyección de producción minera de cobre en Chile y Perú 

Los  siguientes gráficos  mues tran  la  producción proyectada de  
Chi le  y  Perú hasta  el  2030,  considerando la  producción  de  las  minas 
exis tentes  y  los proyectos  defini t ivos ,  posibles ,  probables  y  
especulat ivos :  

Figura 11:  Anál is is  de la  brecha de producción,  2020-2030 (En miles  
de toneladas) .  Fuente:  Jones e t  al .  (2021).  
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Figura 12:  Proyección  de  la producción  de cobre en Chi le ,  2020-
2030 (En miles  de toneladas) .  Fuente:  Jones  et  al .  (2021).  
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CRU est ima una TCAC a  largo p lazo (2020-2030)  de -1,2% para  
Chi le  y  -0 ,6% para Perú,  lo  que corresponde a una  reducción de 646 y  
129 mil  toneladas  de cobre en 2020-2030 entre  ambos países.  Esto se 
debe en gran medida  al  hecho de que las  operac iones  actuales  resu l tan  
de gran complej idad operat iva  y aumentan los  costos  de producción .   
La producción esperada de proyectos  de la  compañía es  mayor en Perú  
que en Chi le ,  país  donde es tos  nuevos proyectos  darán  como resul tado  
una producción anual  promedio de  440  mil  toneladas  en tre  2023 y  2030.   

En Chi le  no es tá asegurado  ningún proyecto específico en  e l  
corto  plazo.  Sin embargo,  de concretarse  todos los  proyectos  
probables ,  posib les  y  especulat ivos  en Chi le ,  se  sumarían 2.082 mil  
toneladas  de cobre al  2030.  En  e l  caso de  Perú,   se  sumar ían 921 mil  

Figura 13:  Proyección de  la producción  de cobre en Perú,  2020-2030 (En 
miles de toneladas) .  Fuente:  Jones  et  al .  (2021) .  
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toneladas  de cobre a  la  producción total  del  país  s i  se  suman proyectos  
probables ,  posibles y  especulat ivos .   

3.2. Competitividad de costos de los productores de cobre en la 
región 

El CRU Cash  Cost  incluye costos  de efect ivo t radicionales ,  como costos 
de extracción,  cos tos  de  procesamiento y costos  generales  y  adminis t rat ivos ,  
as í  como costos de implementac ión,  t ranspor te y  comercial ización.  Además,  s i  
la  operación t iene  subproductos,  es tos  se suman a  los  costos  de efect ivo tota les  
para  obtener  el  costo  de  efect ivo f inal .   

El  precio promedio anual  LME Cash del  cobre en 2020 fue de 6.181 USD 
por tonelada ,  lo que  s ignif ica  que,  en promedio,  so lo el  6  % de la  producción 
mundia l  de cobre  tuvo un margen de costo operat ivo negat ivo .  Este  año ,  el  
percent i l  50 CRU Cash  Cos t  fue de 2 .706 USD/t ,  lo que representa un  margen 
de ~3 .475 USD/t .  Por  ot ro  lado , el  CRU Cash Cost  promedio ponderado  para  
las  operaciones  de Chi le  fue  de  2.874 USD/ton y Perú de 2 .516 USD/ton .  Esto 
demues tra  la  compet i t ividad de las  operaciones  regionales ,  con  cos tos  de 
producción  s ignif icat ivamente infer iores  al  prec io promedio del  cobre.  A 
cont inuación,  se  presentan las curvas  de  CRU Cash Cost  s in res t r icciones  para 
2020,  2025 y 2030. En es tas  curvas  se destacan  Chi le  y Perú.  
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Figura 14: Curvas de CRU Cash  Cos t® sin  res tricción para 
2020,  2025 y 2030 (En dólares / toneladas,  Cu neto  de  

subproductos)  A. 2020 CRU Cash Cost .  Fuente:  Jones  e t  al .  
(2021).  

Figura 15: B. 2025 CRU Cash  Cos t .  Fuente:  Jones et  a l .  
(2021).  
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Para comprender  cómo la  compet i t ividad minera de  Chi le y  Perú puede 
d i fer i r  en  los  próximos 10 años,  la  s igu iente tabla muestra l a  dis t r ibución de la  
producción  tota l  de  cobre de cada  pa ís en d i ferentes  cuar t i les  de la  curva en el  
año  2030.  Es to supone que todos  los proyectos  mineros  alcanzarán la  
producción  dentro  del  año  esperado ,  independientemente de s i  actua lmente 
es tán clasi f icados  como probables ,  posibles o  especula t ivos .   

Se puede observar  a  Chi le  manteniendo gran parte  de su producción en el  
segundo y  tercer  t r imestre  de la curva de cos tos  industr ia les ,  que no  suelen 
verse amenazados por problemas económicos .  En el  cuart i l  in fer ior  (aquel los  
más expues tos  a  r i esgos de volat i l idad  por los  bajos  precios  de l  cobre) ,  la  
producción  represen tar ía  solo el  12 % de la producción en 2030,  en comparación 
con  el  20 % en  2020.  

 Para Perú,  un  tercio de su producción total ,  teniendo en cuenta l a  
producción  es t imada de  todos los  proyectos  mineros ,  se ubicaría  en e l  pr imer  
t r imestre  de la  curva 2030,  el  grupo  más compet i t ivo del  mundo.  En contras te ,  
la  producción industr ial  del  cuarto  t rimestre  aumentó  13,0%, un r iesgo 
potencial  en escenarios  de  bajos  precios  de l  cobre.  El  cambio más signif icat ivo 

Figura 16:  C. 2030 CRU Cash Cos t .  Fuente:  Jones  et  al .  
(2021).  
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de Perú al  cuarto  cuar t i l  se  debe a que e l  modelo t iene  rela t ivamente  pocos  
proyectos  nuevos en  Perú en  comparac ión con Chi le  u  ot ras  regiones;  y las  
operac iones  actuales representan  la  mayor parte  de la  producción  futura y  
aumentan sus  costos  debido  a la  obsolescencia  de  sus  operac iones .  

 

  

Figura 17: Anál is is  de  dis tr ibución  de  producción en Chile  y  Perú por cuart i l  
de costos  (En porcentajes) .  Fuente:  Jones  et  al .  (2021).  
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Capítulo 4 

4.1. Mercado del Lit io 

 

Aspectos  c laves :  

  La demanda de productos  de l i t io  (expresada  en carbonato de l i t io 
equivalen te,  o  LCE) fue de 312.000 toneladas  en 2019,  presentando una 
tasa de crecimiento anual  compuesta (TCAC) del  13,6% a part i r  del  2015.  
China  es  e l  pa ís con  mayor consumo del  mundo,  representando 55% de la  
demanda global  de l i t io  en 2019. Se  es t ima que su part icipación 
aumentará en la  próxima década has ta e l  66%.  

  De 2019 a 2030,  la  demanda de productos  de l i t io  crecerá en más de 1,3 
mil lones  de toneladas  con un  TCAC extraordinario  de l  18,5% impulsado 
por e l  crecimiento de las ventas  de vehículos  eléct r icos .   

  A diferencia de  ot ras  bater ías  de  metales  como el  n íquel  y  el  cobal to ,  e l  
conten ido de l i t io  no varía  ampl iamente  en tre  l as  di feren tes  
composiciones  químicas de los dis t intos  t ipos  de bater ías .  Esto s ignif ica 
que  las  proyecciones  de  demanda de l i t io  no cambian s ignif icat ivamente  
ante di ferentes  escenarios  de t ipos  de  ba ter ías .   

  En 2019,  la  ofer ta to tal  de l i t io  extraído  (de roca y agua sa lada)  alcanzó  
las  358.500 t  LCE (+239% respecto a  2015).  En 2017,  Aust ral ia  superó a  
Chi le como e l  mayor productor de l i t io  del  mundo y hoy representa 
aproximadamente e l  48% del  suminis t ro mundial .  China superó a  
Argent ina como el  t e rcer  mayor p roductor  en  2019.   

  La capacidad de p roducción  actual  no  puede sa t isface r  la demanda 
ant ic ipada  del  mercado en el  mediano y la rgo plazo.  Por lo  tanto ,  para  
2024,  se espera  que el  58 % de los  suminis t ros  provengan de operaciones  
exis tentes  (12  % de proyectos compromet idos) ,  y  se  espera que  so lo 1/3 
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de los  suminist ros  globales  provengan  de operac iones  ex is tentes  para  
2030.   

  Chile t iene una cartera de proyectos  relat ivamente  pequeña .   La 
proyecciones  de la  ofer ta total  l ibre (es  decir ,  no ponderada por categoría  
de proyecto)  podría  l legar  a  23 .000 t  LCE al  2030,  ampl iando las  
operac iones  ac tuales  de SQM y Albemarle en Atacama.  Es to incluye la  
expansión de la Fase 3 de SQM, que se  espera alcance la  producción a 
f ines  de 2025, y  el  posible aumento de la  capacidad to tal  en años 
pos ter iores  hasta  2030.   

  Se han  ident i f icado 10  proyectos  de l i t io  en  Argent ina con una capacidad 
combinada s in  res t ricciones  de  350.000 t  LCE /  para 2030.  Siete  de el los 
es tán cal i f icados  como posib les  o  especulat ivos ,  lo  que  t iene un peso  
s ign if ica t ivamente menor  en  las  previs iones  de oferta .  

  Asimismo,  se  encuentra un proyecto especulat ivo en el  estado  mul t iétnico 
de Bol ivia  (Salar  de  Uyuni) .  

 

4.1.1.  Análisis  de la demanda de litio 

El modelo de  demanda de l i t io de CRU anal iza  y pronost ica e l  
consumo de  l i t io  para más de  25 usos  f inales  d i ferentes .  Para cada 
industr ia ,  se  calculan los  pronóst icos de producción de cada fabricante,  
los  datos  comerciales ,  la  invest igac ión independiente ,  as í  como sus  
propios  modelos  de automóvi les  y  bater ías ,  así  como el  impacto de  la  
dinámica de l a  industr ia y  las tendencias  socioeconómicas  pa ra es t imar 
el  consumo regional .  Las  tendencias se der ivan de los  pronós t icos 
económicos internos  de CRU.  

En la  industr ia de las  bater ías,  e l  l i t io  se ut i l iza como carbonato  
de bater ía  o  hidróxido  de bater ía,  según la  química de la  bater ía.  En  
2015,  el  uso industr ial  del  l i t io  representó el  65% de la  demanda total .  
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Sin embargo, debido al  aumento en las  ventas  de,  e l  uso industr ial  de 
l i t io  disminuyó a un total  de 43%. 

 

La demanda de  productos  de l i t io (expresada como equivalen tes  
de carbonato  de l i t io)  creció en más de 12 mil  toneladas  de 2015 a 
2019,  con una TCAC de  13 ,6%. China mantuvo su posic ión  de 
l iderazgo,  representando el  55 % del  consumo mundia l  en 2019.  En la 
segunda región más  grande,  Asia (principalmente  Japón y la  Repúbl ica 
de Corea) ,  su importancia general  aumentó del  24% al  31% durante 
es te  período .  

Figura 18:  Demanda de l i t io  por apl icación ,  2015 y  2019 (En 
porcenta jes  de la  demanda tota l ) .  Fuente:  Jones et  al .  (2021) .  
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Demanda de baterías  

El l i t io se  consume comúnmente en el  mercado de las  ba tería s  en 
dos formas di ferentes:  hidróxido de l i t io  y  ca rbonato de  l i t io.  Algunas 
bater ías  (como las  bater ías  de  es tado só lido)  también requieren metal  
de l i t io.  Sin embargo,  es tas  tecnologías  es tán en pañales  y  no se  espera 
que se comercial icen ampliamente.  El  carbonato  de l i t io  de  grado de 
bater ía  (demanda de l i t io  de 33% en 2020) se ut i l iza pa ra producir  
bater ías  de iones  de l i t io  t radicionales  que  t ienen un bajo contenido de 
níquel .  

Tabla 9: Demanda de l i t io  por región  y por  producto,  2015-2019 (En 
toneladas  LCE) . Fuente:  Jones  et  a l .  (2021).  
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El  h idróxido  de l i t io  de grado de ba tería  (26,1% demanda de  
l i t io ,  2020) generalmente t iene un costo más al to  y se usa para producir  
bater ías  de química  especial  con una densidad de energía más al ta .  En  
los  úl t imos años,  la Comisión también ha indicado que las  empresas  
chinas  pueden haber  aumentado  el  uso de hidróxido de l i t io  para 
producir  celdas  de  bater ía  ut i l izadas en la industria  de vehículos 
eléct ricos ,  aunque aún no se ha confi rmado el  alcance de es te efec to.  

La expansión de los  vehículos e léc t r icos  en e l  sector  de l  
t ransporte  (automóvi les ,  autobuses ,  camiones,  bicicle tas  e léct r icas ,  
micromovi l idad,  etc. )  s igue s iendo el  resul tado f inal  de la  demanda de  
l i t io .  Hace 10 años,  e l  automóvi l  e léct r ico tenía una pequeña  
part icipación de mercado en la  demanda total  de l i t io:  en 2010,  la  
demanda de l i t io  relacionada con  es te  sector  fue de solo 5.101  
toneladas  LCE (4 ,5% en total ),  y  la  mayor parte  fue ut i l izada por 
bicicle tas  y  vehículos  eléct r icos  h íbridos  (HEV).   

Entre 2010 y  2016,  la  demanda de vehícu los  eléct r icos  aumentó 
a  42.593 toneladas  de LCE, princ ipa lmente por  la  t rans ición a bater ías  
de iones  de l i t io en  híbridos  y el  desar rol lo  del  sector  de  autobuses  
eléct ricos  en China.  Desde entonces ,  e l  pr incipal  impulsor  de la 
demanda de l i t io  ha  s ido (y s igue siendo) el  sector  de los  au tomóvi les 
de pasajeros .   

La caída de los  prec ios  de las bater ías  y  e l  aumento de  las t asas  
de producción,  especialmente de los fabricantes  de  automóvi les  chinos 
(OEM) y Tes la,  han  l levado a un fuerte  aumento de los  BEV en los  
úl t imos años.  La perspect iva a  mediano plazo para el  mercado del  l i t io  
depende completamente de las  suposiciones sobre la  demanda de 
automóvi les  eléct r icos .   

En 2015,  la demanda tota l  de  l i t io  para bater ías  fue  de  65 .410  t  
LCE, y la  mayor apl icación de  bater ías  provino de  LDV,  teléfonos 
móvi les  y  computadoras  portát i les .  La rápida di fus ión  de  los  vehículos 
eléct ricos  se produjo inmedia tamente después  del  éxi to  de  ventas  en  
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China y del  Tesla  Model  3  en ot ros  mercados.  En  2019,  l a  demanda 
total  de ba terías  alcanzó las  176.705 toneladas de LCE, con un enorme 
crecimiento TCAC del  28,2 % entre 2015 y  2019.  

 

Demanda de l i t io  a  nivel  industrial  

Históricamente,  el  mercado del  l i t io ha estado  dominado por la  
demanda de apl icaciones  industr iales como v idrio,  cerámica,  
lubricantes ,  pol ímeros ,  e tc .  La demanda de es tas  apl icac iones  es tá  
es t rechamente relacionada con factores  económicos  como la 
const rucción,  la  p roducción industr ial  y  la producción de a luminio y 
acero.  Como se mencionó,  la  demanda de  l i t io  para  apl icaciones  
industr iales ha perd ido part icipación de  mercado en  los  úl t imos cinco  
años debido al  crecimiento s ignificat ivo de las bater ías  y  ot ras  
apl icaciones  de bater ías  de l i t io .   

Figura 19:  Demanda de l i t io  por  apl icación  de batería,  2015-
2019 (En toneladas  LCE).  Fuente:  Jones  et  al .  (2021).  
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Sin embargo ,  es to  no s ignif ica que la demanda general  de la  
industr ia  haya disminuido .  Se es t ima que la  demanda industr ial  de l i t io  
crecerá a  una TCAC de  4,3% entre 2010 y 2019 a 35.365 toneladas LCE 
en 2019.  S in embargo ,  no se espera que es ta tendencia cont inúe en el  
futuro .  Aunque  la  demanda indus tr ial  de l i t io  no es  tan  rápida como la  
de las  bater ías ,  la  demanda industr ial  de l i t io  ha crec ido  un  2,5  % anual  
durante los  úl t imos cinco años,  y  el  mayor  aumento proviene  de China,  
que ha crecido modestamente en unas  10 .000 toneladas  desde 2015.  

 

Las  apl icaciones industr iales inc luyen (en  base a  la  demanda 
mundial  en 2019):   

  Vidrio y  cerámica (21,4% de la  demanda)  

  Lubricantes (6 ,8% de la  demanda)  

  Tratamiento de  ai re  (3 ,0% de la  demanda)  

Figura 20:  Demanda de l i t io  indus tria l  por  uso  f ina l ,  2015-
2019 (En toneladas  LCE).  Fuente:  Jones  et  al .  (2021).  
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  Fundición cont inua (2 ,6% de la demanda)  

  Fabricación de pol ímeros (2,1% de la demanda)  

  Fundición de alumin io (0,6% de la  demanda)  

  Otros usos  (6,8% de  la  demanda)  

 

4.1.2.  Proyecciones de la demanda de baterías de litios 

Durante los próximos  10  años,  se  pred ice  que la  demanda tota l  
de bater ías  de  iones  de  l i t io  (expresada  en  GWh) crecerá un 22% por  
año.  Si  b ien  el  t ransporte  s igue s iendo e l  pr incipal  impulsor,  con una 
tasa de crec imiento anual  promedio del  30% durante los próximos  10 
años y una  demanda previs ta  para  alcanzar  los  1529 GWh para 2030  
( lo  que representa  e l  83 % de  la  demanda total  de bater ías  de iones  de 
l i t io) .   

Se proyecta que las  apl icaciones  de  almacenamiento  de energía  
presenten la  tasa de crecimiento  más al ta  del  per íodo de  pronóst ico 
( tasa de crecimiento promedio anual  del  6%).  Los dos segmentos  de 
bater ías  más grandes fuera de  los  vehículos  eléc t r icos son la 
elect rónica portát i l  y  el  almacenamiento  es tacionar io (res idencial  y  de 
red) .  Se espera que los dos  tengan caminos de crec imiento di ferentes ,  
como se muestra  en la  demanda prevista  para 2020-2030 examinada en  
es te  informe.  Algunas de  l as  princ ipales  consideraciones  en el  
desarrol lo  de es tos  segmentos se enumeran a cont inuación.  
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Tendencias  de los  equipos electrónicos 

Antes  del  advenimiento  de  la  movi l idad  eléct rica,  las  ba tería s  de  
iones  de l i t io  se consumían principalmente (en orden  de importancia)  
en teléfonos móvi le s ,  computadoras  portá t i les ,  tabletas  y  herramientas  
eléct ricas .  La prol i feración de disposi t ivos  móvi les  potentes  ha  tenido  
un efecto moderador  en  el  mercado de tabletas  y  disposi t ivos móvi les,  
aunque ambos cont inúan creciendo (lentamente)  principalmente debido  
a la  mayor capacidad de la  bater ía .   

Un área de gran in terés ,  aunque menos  conocida,  es e l  mercado 
de bater ías  para  drones:  varios  anal istas 5 prevén una demanda creciente 
en el  sector  comercial  para  apl icaciones  como geodes ia  (cons t rucción),  
fumigación (agricu l tura) y  ext inción de incendios .  Desde un LCE bajo 

 

5 Gold ma n  Sa c hs  Re se a r ch .  

Figura 21:  Demanda g lobal  de  baterías de iones de l i t io  por 
t ipo de uso f ina l ,  2015-2030 (En GWh).  Fuente:  Jones  et  a l .  

(2021).  
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de 1,9  mil  toneladas  en 2019,  se  cree que el  mercado de drones  podr ía  
tener  la  TCAC más rápida de cualquier  segmento de bater ías  (33 ,8%),  
alcanzando las  46 mil  toneladas  LCE al  f inal  de la  década.  

 

Tendencias  sobre el  almacenaje  estacionario 

A veces  denominado como la  "nueva o la más al lá  de  la  movi l idad  
eléct rica" ,  e l  a lmacenamiento permanente tanto en la  red como a n ivel  
res idencial  t iene una demanda creciente a  medida que las  energías  
renovables  aumentan su part icipación en el  mercado energét ico.  A 
medida que la  energía solar  en los  techos se vuelve más asequible y  
crece  el  capi tal  de las  generaciones  más  jóvenes y ecológicas,  se  espera  
que la  demanda de  l i t io  para almacenamiento res idencial  aumente  
desde una  base baja (4 ,8  mil  toneladas  por  año) a  unas  impresionantes  
7 ,8  mil  toneladas  en  2030 (28,3 % TCAC),  ya  que las  ba ter ías  de iones  
de l i t io  son adecuadas para es ta  apl icación.  

Mientras  tanto,  en 2019,  el  a lmacenamiento a  esca la de red  era  
casi  inexis tente  y  t i ene una  fuerte  competencia en la  mayoría  de l as  
apl icaciones ,  las  bater ías  de  f lujo .  Sin embargo,  el  enorme crecimiento  
del  mercado en la  t ransición a las fuentes  de energ ía renovable es tá  
dando lugar  a  que  las bater ías  de  iones  de  l i t io aumenten rápidamente 
en es te  mercado,  y  se predice que podr ían crecer  a  20.000 toneladas  
LCE para 2030.  

Sin embargo, se  cree  que la  mayoría  de  las bater ías  de  iones  de  
l i t io  de grado  de  red  ut i l izar ían ba terías  EV al  f ina l  de  su vida ú t i l  en  
lugar  de bater ías  nuevas,  s ignif icando que no afectan el  equi l ibrio  del  
mercado.  Esto se debe a que  sat isface una necesidad  comercial  
(el iminación de bater ías  al  f inal  de su vida  ú t i l )  y es  una fuente 
abundante (y  potencialmente barata) .  No obstante,  queda una 
interrogación  sobre  quién es responsable del  daño potencial  causado  
por una bater ía  de iones  de l i t io  defectuosa o rota:  los  vendedores  de  
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bater ías  de automóvi les  eléct r icos  o los  compradores de 
almacenamiento f i jo .   

El  t ipo de ba terías  ut i l izadas  en es tas  apl icaciones va ría de un 
caso a ot ro y depende de factores  como la  potencia requer ida,  los  
es tándares  de seguridad a cumpli r ,  la  vida ú t i l  de la  bater ía  y además  
el  costo.  Por  ejemplo,  se  es tán desar ro l lando invest igaciones sobre  
nuevas es t ructuras  de cátodos que e l iminan el  uso de cobal to  o  incluso  
níquel .   

También hay casos  en  los  que se  han  es tudiado  los  ánodos  de  
bater ía ,  donde se espera que los  ánodos con al to  contenido de s i l icio  
desplacen la  demanda actual  de grafi to ,  que podr ía  reducirse aún más  
con el  desar rol lo  de tecnologías  como las  bater ías  de es tado sól ido ,  
que ut i l izan ánodos de l i t io  de es tado sól ido .  Dentro de  las  
invest igaciones  real izadas  en  el  campo de las  bater ías ,  la sus t i tuc ión 
de materiales  es  una  opción posible y  viable en  todos  los casos ,  excepto  
en el  caso del  l i t io,  que ha mantenido su posición dominante como 
portador de carga y actualmente carece de  un sust i tuto viable  para  
inf lui r  en la  demanda del  l i t io  en apl icaciones  de bater ías.  

 

4.2 . Proyección de la demanda de litio: 2030 

Se pronos t ica que  la  demanda de productos  de l i t io  (expresada como 
equivalen te de carbonato de l i t io)  crecerá en más de  1,3  mil lones de toneladas  
entre  2019 y 2030 a una  TCAC del  18,5%. China fue el  mayor consumidor de 
l i t io  en 2019 (55  % del  consumo mundia l  to tal ) ,  y  se espera que  su part icipación 
aumente al  66 % durante  la próxima década .   

La segunda región más grande,  Asia s in  China (principalmente Japón y  
la  Repúbl ica  de  Corea) ,  está  creciendo más lentamente y su part icipación en la  
demanda global  disminuirá de ~31% en 2019 a  ~25% en  2030.  Al  Separar la  
demanda por  sec tor  de consumo f ina l ,  se  concluye que la  movi l idad  eléct r ica es  
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el  motor  más importante del  crecimiento de la  demanda durante el  per íodo 
es t imado.  

 

 

Según el  modelo  au tomotr iz  desarrol lado por CRU, que t iene  en  
cuenta los  costos de adquis ición de d i ferentes  tecnologías  en todas las  
regiones ,  pronost ica  un crecimiento modesto en  las  ventas  globales  de 
vehículos  l igeros  (LDV),  vehículos  pesados ("HDV") y au tobuses ,  esto  
en consonancia con las  tendencias  macroeconómicas  como la 
población,  el  crecimiento de los  ingresos  y el  c rec imiento de la 
product ividad en 2020 después de  una disminución s ignificat iva debido  
a la  pandemia de COVID-19.   

Esto da como resul tado una demanda to tal  de 92,9 mil lones  de  
vehículos  en  2019,  aumentando a 106 ,0  mil lones  en 2028.  Se espera 
que las ventas  t radicionales  de gasol ina  y d iésel  (" ICE") alcancen  su  
punto máximo en 2017 (92,3 mil lones) .  La recuperac ión  de  COVID-19  
conducirá  a  un pico más pequeño (82,9 mil lones)  en 2023 antes  de que  
cont inúe la  caída.  Mientras  tanto,  los  híbridos ("HEV") y los  híbr idos 

Figura 22:  Proyección total  de la  demanda de l i t io ,  2015-
2030,  LCE.  Fuente: Jones  e t  al .  (2021).  
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enchufables  ("PHEV") seguirán crec iendo rápidamente hasta  2033-203 
y luego se es tabi l izarán.   

Los  vehículos  eléct r icos  a  ba ter í a  ("BEV") seguirán  creciendo 
(25,2 % interanual )  y  ganarán cuota de mercado durante un período  de  
previs ión a largo plazo.  Se espera que  las  ventas  anuales  de  todo t ipo 
de vehículos  eléc t r i cos,  incluidos BEV totalmente e léct r i cos ,  híbr idos 
e  híbridos  enchufables,  a lcancen  más de 42 mil lones  de unidades  en 
2030,  35 mil lones  más que en 2019.  

Los  princ ipa les  fac tores que ret rasan la  adopción  genera l izada  
de los  BEV están  interrelacionados:  el  in tervalo de carga  y l a  velocidad  
de carga,  as í  como el  coste total  de propiedad  y  la  infraest ruc tura 
disponible para la  carga.  Por lo  tanto ,  todos los  fabricantes  de BEV 
t ienen  como objet ivo aumentar  la  dis tancia  que sus  vehícu los  pueden  
recorrer  entre  cargas ,  y  la  c lave aquí  e s  la  "densidad  de  energía",  la  
cant idad de energía  que una bater ía  puede  almacenar dividida por su 
masa (unidad = Wh/kg).  La compra  de BEV también es tá  l imi tada por 
la  cant idad de automóvi les  y modelos de automóvi les  disponibles .  La  
demanda ha  crecido s ignif ica t ivamente  en 2020,  lo  que deber ía  ace lera r  
la  adopción en los  próximos años.  

 

 

4.2.1.  Cambio en la demanda del tipo de batería 

Como se  mencionó anter iormente ,  los  fabricantes de  BEV se  
esfuerzan constantemente por  aumentar  la  dens idad de energía al  
t iempo que  mejoran la autonomía del  vehículo;  o  manteniendo 
constante la dis tancia de conducción,  lo que reduce  el  número de 
bater ías  necesarias  en el  vehículo y ,  por  tanto,  los  costes  de producción  
del  BEV. Esto da como resul tados que las  nuevas patentes  
desarrol ladas en la actual idad  ut i l izan hidróxido de  l i t io  como 
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precursor ,  lo  que aumenta considerablemente la  demanda de es te  
químico de l i t io .   

Según la  evaluación  his tórica y pronost icada de ba ter ías ,  e s tos 
nuevos t ipos  fortalecerán su pos ición en el  mercado,  pasando del  
puesto 68% en el  mercado en 2019 al  80 % a largo plazo.  Se  es t ima que 
cualquier  progreso s igni f icat ivo en el  desar rol lo  de l a  nueva química 
de la  bater ía  requer i rá  aproximadamente 10  años para comple tarse y  
producir las  comercialmente,  dados los  años de pruebas  de  laboratorio ,  
seguidos de la  ampl iación,  la cal i ficación  del  OEM y  la adquis ición.  y  
f inalmente el  diseño  y producción de nuevos vehículos .   

Por  lo  tanto,  es  de esperar  que los  produc tos  químicos empleados 
para e l  desar rol lo  de l  t ipo de bater ías anter iores tengan  poco r iesgo de 
ser  completamente desplazados en la  próxima década,  aunque las 
mejoras  incrementales,  como los  elect ro l i tos  pol iméricos  o los  ánodos 
a  base de s i l ic io ,  podrían cambiar  la  proporción de cada opción .   

 Dado que e l  hidróxido de l i t io  se  usa comúnmente en la  
fabricación de bater ías r icas  en níquel ,  la  demanda prevista  de  
hidróxido de l i t io  depende en gran medida de:   

  La adopción esperada de bate r ías  BEV y  

  La part ic ipación de mercado esperada  ba ter ías  de níquel .   

Es  de esperar  que  la  demanda de  hidróxido de l i t io de grado  de  
bater ía  (BG) y carbonato de BG en 2019 en 54.950  y 121 .756  toneladas  
de LCE, respect ivamente.  Se espera que la  demanda de  hidróxido de 
l i t io  se acelere  a  la rgo plazo debido a  l a preferencia por  ba ter ías  con  
al ta  capacidad  de  a lmacenamiento de energía.  La demanda to tal  de  
LiOH (hidróxido de l i t io)  se  mult ipl icará por  más de  15 para 2030,  
mientras  que la  demanda de carbonatos solo  se  t r ipl icará (para  
apl icaciones  industr iales  y  de bater ías) .   
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En las  di ferentes  tendencias  en los  pronós t icos  de la  demanda 
para el  suminis t ro  de productos  químicos de l i t io:  e l  carbonato  
disminuirá de ~75 % en 2019 a ~50 % para  2030. La proporción de 
hidróxido aumentará s ignif icat ivamente s i  la  demanda crece  
rápidamente a  mediados o f inales  de  la  década de 2020.  Se debe  
desarrol la r  una  gran cant idad  de  proyectos  no relacionados para 
sat isfacer  las  expectat ivas  de la  demanda.  

 

4.3. Análisis  de la oferta de litio 

En 2015,  la  ofer ta  to tal  de l i t io  extraído  (de roca  y salmuera)  fue de poco 
menos de 150 .000 toneladas  de LCE, y en ese momento los  mayores  productores  
del  mundo eran  Chi le ,  que representaba  aproximadamente e l  39% de la  oferta  
mundia l ,  y Austral ia  con un 29%.  El  res to de la  producción  (2015) provino de  
Argent ina (13%),  China  (9%) y Norteamérica (4%).   

El  suminis t ro  ais lado de l i t io  aumentó en más de un 239% a 358.500 t  
LCE en so lo c inco años.  Durante  ese t iempo,  Austral ia  superó  a  Chi le como el  
mayor producto r de  l i t io  de l  mundo en 2017 y hoy representa al rededor  del  48 
por ciento de l  suminis t ro  mundial .  China superó a  Argent ina,  ot ro jugador 
importan te en América Lat ina,   como e l  tercer  mayor productor  en 2019.   

La velocidad del  desarrol lo  del  suminis t ro  de l i t io  es  más evidente en  
Austra l ia Occidenta l .  En  solo t res años,  seis  minas  de espodumeno (mineral  de 
l i t io  en  roca dura que  se ex trae  con métodos de minería  t radicionales)  
comenzaron  a operar .  La  producción de  es ta  región de Austral ia  ha aumentado 
a medida que  las  empresas  mineras  inten tan cubri r  un  défici t  de suminis t ro  en  
China ,  que durante  un  t iempo incluso decidió enviar  minera l  de baja  ley 
d i rec tamente a  las ref inerías .  
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El  mercado actua l  del  l i t io  ha cambiado radicalmente  con respecto a  hace  
unos años.  Entre 2015 y 2019,  se  es t ima que más  de 2/3 de  todas  las  compras  
nuevas provinieron  del  desarro l lo de nuevos  proyectos,  como se  muestra  a 
cont inuación.  Para  t raer  la  gran cant idad  de nueva capacidad  necesaria  a la  red,  
tenía  que haber  evidencia  y  expectat ivas  de precios  al tos del  l i t io que at raerían  
invers iones en proyectos  de  al to  r iesgo  y cos to de capi tal .   

El  mercado de l i t io  en  rápido crecimiento ha proporcionado una nueva  
capacidad de producción tanto para  la  producción  de espodumeno 
(principalmente en  Austral ia)  como de salmuera.  En 2015,  la  salmuera 

Figura 23:  Suminis tro mundial  de minas de l i t io  por  país ,  
2015-2019 (En miles  de toneladas LCE).  Fuente: Jones  e t  

al .  (2021) 
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representó  al rededor del  63  % del  suminis t ro total  de l i t io ,  pero  con  la rápida  
puesta  en  marcha de las  operaciones  aus t ral ianas ,  e l  l i t io  ex traído de  roca se 
convir t ió  en e l  pr incipa l  producto extra ído a  nivel  mundial  en 2018. En 2019, 
la  part icipac ión de l a  roca de l i t io  en  e l  suminis t ro  tota l  fue de casi  e l  56  por 
ciento,  lo  que  representa un  aumento  con respecto  a solo el  37  por c ien to del  
año  an ter ior  

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 24:  Proyectos  greenf ie ld l ideraron el  aumento del  

suminis tro de l i t io  entre 2015 y 2019 (En miles  de toneladas 
LCE).  Fuente:  Jones  et  a l .  (2021) .  
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4.4. Proyectos y proyección de la oferta 

Durante el  período de pronóst ico,  la  dinámica  del  mercado cambiará  
drást icamente.  En el  pronóst ico de suminis t ro ponderado,  que representa la  
clas i f icac ión CRU Project  Gateway,  Chi le  perderá una part icipac ión de  mercado 
s ignif ica t iva  de  la base de suminis t ro  de l i t io  res tan te.  China  superará a  Chi le  
y  Argent ina  para convert i rse  en  el  segundo mayor productor  de l i t io  del  mundo 
para  2030.   

Figura 25:  Caso base de suminis tro de l i t io ,  por  t ipo de 
yacimiento (En miles  de  toneladas LCE).  Fuente: Jones  e t  al .  

(2021).  
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Para 2030,  habrá una dependencia mucho mayor de los  proyectos  para  
sa t isface r  la  mayor demanda,  especialmente aquel los  que es tán menos 
desarro l lados  en  las  categorías probable  y  posible.  Para 2024,  se espera que el  
58% de los suminis t ros  provengan  de operaciones  exis ten tes .  Para 2030,  solo 
al rededor de 1 /3 (35%) de los  suminis t ros  provendrán de ac t ividades  exis tentes .  
Para 2030,  se espera  que la espodumena par t icipe en el  suminis t ro  mundia l  y 
represente  el  55 por  ciento de la  producción total .   

Actualmente ,  solo hay 2 proyectos  de minería  de l i t io en operación en  
América Lat ina fuera de los  pa íses  del  Triángulo de Li t io  (Argent ina ,  Bol ivia  
y  Chi le).  Ambos  es tán ubicados en Brasi l  y ,  a  di ferencia de o t ros  proyectos  en 
la  región,  se  extraen de roca,  no de  agua salada.  La capacidad total  de  es tos  
proyectos  es  de 14 mil  toneladas  LCE por año,  y en los  próximos años se es t ima 
que  la capacidad de producción de la  reg ión (excluyendo los  países  del  
Triángulo de  Li t io)  aumente a  110.000 toneladas  LCE por  año,  como se muestra  
en el  recuadro  a con t inuación.  También se espera que  México se una  a  las  f i las  
de los productores  de l i t io  de América Lat ina para  2023.  

 

Figura 26:  Producción de l i t io  (En porcenta jes  de la  producción  total ) .  
Fuente: Jones  e t  al .  (2021).  
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Se espera  que solo  e l  18% de  la  nueva  capacidad  y suminis t ro  de  l i t io  en  
los próximos cinco  años provenga de  nuevos  proyectos .  Por  lo  tanto,  un  aumento  
del  46  por ciento en la oferta  correspondería  a una mayor  u t i l ización de  la  
capacidad para los  proyectos  actuales .  La expansión de las  fábr icas  y el  reinicio 
de las minas se sumarán a futuras  fuentes  de suminist ro .  S i  el  suminis t ro  se 
fragmenta tanto para  los  productores  de  salmuera como para los  de roca  dura,  
entrarán nuevos part icipantes en  el  mercado,  lo  que aumentará e l  r iesgo  para el  
suminis t ro  potencial .   

Tabla  10: Operaciones  y  proyectos  exis ten tes  en la  región ( se exc luye 
Argent ina ,  Bol iv ia (Es tado Plurinacional  de)  y  Chi le) .  Fuente.  Jones  e t  al .  

(2021).  
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Capítulo 5 

 

5.1 . Proyección de oferta y capacidad en los países andinos: Litio 

Se han ident i f icado  20 extensiones  y nuevos proyectos  en Argent ina,  
Chi le y  Bol ivia .  En conjunto,  es to  representa un aumento potencia l  en la 
capacidad de producción de 530.000 LCE toneladas por  año,  suponiendo que 
todos los proyectos  se concreten en los próximos 10 años,  lo  cual  es  muy poco 
probable.  Debido  a  que es  más  probable que los  proyectos  de expansión 
p lan ificados l leguen  a buen término,  ent ran  en  la  categor ía "probable" .  
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5.1.1.  Chile 

Históricamente,  el  país  ha s ido  un ac tor  clave en e l  mercado del  
l i t io ,  aunque la  producción provenía  de una  sola  fuente  (Salar  de  
Atacama).  El  desar ro l lo  de nuevos proyectos  se ha r alen t izado debido  
a la  complej idad  del  entorno regulatorio .  Las barreras  a  la  regulac ión  
incluyen el  hecho de  que el  l i t io es tá  exc luido de las  l icencias  mineras 
en vi r tud de  la  Ley de Minería  de 1983.   

No exis te un marco  c laro para  otorga r  nuevas l icencias y  también  
se han  es tablecido cuotas  de comercio de  l i t io .  SQM y Albemarle t ienen  
un acuerdo  privado  con  una en t idad gubernamental  (CORFO) para 
permit i r  e l  acceso acelerado de  l icencias  y  operaciones  en e l  Salar  de  
Atacama.   

Por  ot ro lado,  cada vez se  pres ta  más  atención a las grandes  
cant idades  de agua  (evaporación de agua) ut i l izadas  en  las  operaciones  
de extracción  desde  salmuera y  la  posibi l idad de agotamiento del  agua,  
especialmente  en el  desier to  de  Atacama.  Muchos proyectos  

Tabla 11: Operaciones  y  proyectos  exis tentes  en  los  países  de l  Tr iángulo  del  
Li t io.  Fuente:  Jones  et  al .  (2021).  
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potenciales  salmuera también se encuentran en áreas  protegidas ,  lo  que 
se suma a las  preocupaciones  ambientales .   

Es  probable  que es to l imi te e l  desarrol lo de nuevas operac iones 
de salmuera en América del  Sur.  Por  lo  t anto,  se  espera un  aumento de 
la  ofer ta  en  el  mediano plazo,  pero más  lento que ot ros  productores ,  lo  
que reduce parcialmente la  part icipación de Chile .  Lo proyectos  de 
SQM y Atacama Albemarle,  se  espera que esté  en  producción a f ines  
de 2025,  y  un pos ible aumento de  capacidad total  en  los  años 
poster iores  hasta  2030.  

 

5.1.2.  Argentina 

En 2015,  Argent ina  era  el  tercer  mayor productor  de l i t io  de l  
mundo.  Sin embargo ,  con el  enorme aumento  de  la  oferta  observado en  
China y Austral ia  en los  últ imos años,  Argent ina ahora ocupa e l  cuarto  
lugar .  Al  igual  que Chi le ,  Argent ina  produce l i t io  exclusivamente a  
part i r  de  agua salada.  Actualmente hay 2 minas  operat ivas  en  el  país  
con una capacidad total  de 36.000 t  LCE/año.   

El  mayor r iesgo para l a  producción  de  l i t io  de Argent ina es la  
inestabi l idad  macroeconómica,  que podr ía  debi l i tar  la  ofer ta  por  
ant icipado.  En total ,  se  han ident i f icado 10 proyectos  en Argent ina con 
una capacidad total  de 350 .000 t  LCE/año para 2030.  Sin embargo,  7  
de el los se clas i f ican como posibles  o  especulat ivos  y t ienen un  peso  
s igni f icat ivamente menor  en las previs iones  de oferta .   Se  es t ima que 
la  ofer ta  total  s in  res t r icciones  (s in  peso por categoría  de  proyecto)  en  
Argent ina podría  l legar  a  391.500 t  LCE en 2030.  Sin embargo,  es  
razonable esperar  que la  producción futura sea mucho menor dado que 
el  70% de la  cartera de proyectos  es  contingente o  especula t iva .  

 

5.1.3.  Bolivia 
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En los  úl t imos años,  e l  es tado plurinac ional  de  Bol ivia  no ha  
s ido un actor  importante en la  producción mundial  de l i t io ,  a pesar  de  
ser  el  país  con las  mayores  reservas  conocidas  de l i t io  en agua  salada 
del  mundo,  un total  es t imado de 21 mil lones  de toneladas  de  l i t io .  Con 
esto en mente,  desde  2016,  la  empresa es t ratégica nacional  de Bol ivia ,  
Depósi tos  de Li t io ,  ha es tado negociando con  15  empresas  
internacionales  para crear  una asociación es t ratég ica para  
industr ial izar  de  es te recurso mineral ,  a  t ravés de  una empresa conjunta 
con ACI Systems de Alemania,  en 2018.   

Si  bien se incluye es te proyecto  como especulat ivo el  p royecto  
Uyuni ,  que debería  producir  45 mil  toneladas  de LCE por año  y 
posib lemente ingresar  al  mercado en 2024.  En 2019 las autoridades  de 
Potosí  anunciaron la  terminación de  es ta  empresa mixta es tatal ,  
creando incert idumbre sobre  e l  dest ino de la  sociedad y sus proyectos .  
Entre el los  destaca  el  proyecto Uyuni .  Esta  si tuac ión aumenta  la  
incer t idumbre sobre s i  se  concretarán los  proyectos  de minería  de l i t io  
en es te  país .  

 

5.2. Competitividad de costos  de los  productores de la región 

5.2.1.  Estructura de costos de litio 

General idades de costos  de producción de l i t io 

La est ructura de costos de los  productores de l i t io  varía según e l  
modo de operación,  el  producto f ina l ,  la  mater ia  prima y  l a ubicac ión .  
Actualmente hay dos fuentes  principales  de  l i t io ,  ambas dominadas por  
métodos de extracción.  Uno de el los  corresponde a la  t rans formación  
de minerales  de roca ,  pr incipalmente espodumeno,  del  cual  Austral ia  
es  el  pr incipa l  productor .   

Otra  tecnología dominante  es la  evaporación solar ,  
t radicionalmente ut i l izada en campos de sal  como la  extracción de l i t io  
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en Chi le  y  Argent ina.  Los costos  de producción de  sal  se  concentran  
en mano de  obra,  react ivos  químicos y costos  de capi tal .  E l  pr incipal  
costo de los conver t idores  de espodumeno es el  cos to de  su mater ia  
prima (concentrado) .   

Los  convert idores  de lepidol i t a  son los  productores de ca rbonato  
de l i t io  más rentables ,  ya que  su mala cal idad en comparación con la  
espodumena da como resu l tado costos  de convers ión más al tos .  Para la  
mayoría  de los  productores  de hidróxido  de l i t io ,  que pueden estar  
integrados o separados de la  unidad minera,  su materia  pr ima es  el  
costo más al to .  El  al to  costo de comprar  carbonato de  l i t io  a  precio  de  
mercado ec l ipsa los  benefic ios  de convert i r  e l  carbonato industr ial  en  
hidróxido.  

 

Figura 27:  Cadena de valor  de minerales  de  l i t io.  Fuente:  Jones  et  
al .  (2021).   
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Las  regal ías  representan una porción mayor de los  costos 
operat ivos  en Chi le  que en Argent ina.  En Chi le ,  SQM y Albemar le  
acordaron un  pago adicional  de  regal ías  con CORFO,  que técnicamente 
corresponde a un pago de renta basado en una escala que depende del  
precio del  l i t io .  Cabe señalar  que a  pesar de que este  contrato no  
representa una amenaza  en un  escenar io de precios  bajos,  t iene un  
impacto s ignif icat ivo en el  margen de  ut i l idad  en un escenario de  
precios  a l tos .  

En términos relat ivos ,  los  bajos costos  de convers ión  de es tas  
operaciones  s ignif ican que los  pagos de regal ías  a  precios  actuales  
representan una proporc ión  s ignif icat iva de los  costos  totales de SQM 
y Albemarle en Chi le,  un promedio del  27% (que se incluye en los  
costos  de conversión) .  Eso equivale  a  $  8 ,350 por tonelada de 
carbonato  de l i t io  LCE. En el  futuro,  se  espera  que los  precios  del  l i t io  
aumenten hasta  los  10.190 USD/t  LCE ( real  de 2020) en 2025,  lo que 
podría  aumentar  las  regal ías  hasta un 30% por encima de los  costos 
totales .  

La actual  es t ructura  rea l  en  Chi le  solo afecta  los  contratos  que  
t iene CORFO con SQM y Albemarle en  el  Sa lar  de  Atacama.  Por lo  
tanto,  es ta  regal ía  no apl ica para o t ros  proyectos  que  pudieran 
desarrol la rse en ot ras  áreas  sal inas  donde CORFO no cuenta con  
l icencias  mineras  que pueda ar rendar  a terceros  para sus  operaciones .   

En este  contexto,  este  sis tema de  regal ías  no t iene  un impacto 
real  en la  compet i t ividad de posibles  nuevos proyectos y ,  por  las  
ci rcunstancias  part iculares  de l  Salar de Atacama,  no  s ignifica que SQM 
y Albemarle sean ac tualmente menos compet i t ivas .  Es to se debe a que  
cont inuarían manteniendo costos  muy compet i t ivos  en comparac ión  
con los  productores  de roca aust ral ianos,  incluso s i  los  prec ios  del  l i t io  
fueran al tos ,  y  la  naturaleza  incremental  de la  regal ía  evi ta  el  r iesgo  
operat ivo en escenar ios  de precios  bajos del  l i t io .   
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El  mayor desafío para la compet i t ividad  de Chi le es  que no está  
claro cómo obtener  los  diversos  permisos  necesarios  para l levar  a  cabo  
nuevos proyectos .  En el  caso de  Argent ina ,  la mayor heterogeneidad  
de sus  operaciones  y proyectos de l i t io  (por  es tar  ubicados en  
di ferentes  áreas  sal inas)  también  s ignif ica  una mayor heterogeneidad  
de sus  costos  operat ivos .  Por lo  tanto ,  una es t ructura de  regal ías  
s imilar  a  la  de CORFO debe ser  vis ta  a  l a  luz de  los  hechos específ icos  
de la  compet i t ividad de costos  de  las  diversas  act ividades  relacionadas 
con l i t io  de Argent ina.   
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Capítulo 6 

6.1. Sector minero en Perú 

6.1.1.  Producción minera metálica 

Con el  propós i to  de  re inic iar  ac t ividades  económicas  a  n ive l  
nacional ,  en el  contex to de la  pandemia por COVID-19,  el  gobierno  
aprobó el  reinicio  de act ividades  económicas  en  4 e tapas .  Como 
resul tado,  logró la  reanudación completa de las  operaciones  en el  área 
minera con el  inic io  de las  t res  p rimeras  fases  en  jul io .  En es te  
contexto,  la  producción regis t rada durante el  úl t imo mes  de  2020  
mostró una importante recuperación mensual  en 7  de los 8 principales  
metales  que fueron cobre,  oro,  zinc,  pla ta ,  plomo,  es taño  y mol ibdeno. 
Además,  la  producción de zinc (17,6%) y estaño  (39,2%) aumentó en  
diciembre con respecto a l  mismo mes del  año  2019.  

En diciembre de  2020,  la  producción de cobre  del  país  reg is t ró  
su mayor volumen del  año,  ref lejando una  impor tante recuperación  de 
7,6% respecto al  mes anter ior  y  es tuvo muy cerca por  segunda vez  de  
cerrar  l a  brecha  anual .  Digamos que  e l  ú l t imo t r imes tre  del  año se  
regist ró  la mayor ex tracción de mineral ,  que es 29,6% de la  producción  
total  de 2020.   

A pesar  de es to ,  al  c ierre  de 2020,  la producción  total  de 2020 
disminuyó un 1,6 por  ciento,  como consecuencia  de la  baja producción  
regist rada  por las  empresas Minera Cerro Verde S.A.A.  ( -16 ,4%),  
Minera Las  Bambas S.A.  (-0 ,5%) y Hudbay Perú  S.A.C.  (-32,4%).   

Además,  la  producción  total  de cobre en 2020 d isminuyó un -
12,5% con respecto  a l  período correspondiente de  2019 debido a  los  
resul tados alcanzados en los  meses  anter iores,  especialmente en  el  
pr imer semes tre  del  año. A nivel  corporat ivo,  Southern Perú Copper 
Corporat ion fue el  p r incipal  productor  de cobre con  una part icipac ión  
del  19,7%. Compañía Minera Antamina S.A.  ocupó el  segundo y te rcer  
lugar ,  le  correspondió a Sociedad Minera Cerro Verde  S .A.A.  18,4% y  
18,0% respect ivamente.   
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A nivel  reg ional ,  Áncash se  consol idó  primero con  una  
part icipación del  18 ,6 por ciento en la  producción de cobre.  Arequipa 
quedó en segundo lugar  con 18.3 por  ciento,  Apurímac quedó en te rcer  
lugar  con 14.6 por  c iento.  

 

Tabla  12: Producción minera metál ica* .  Fuente: Minis terio  de  
Energía y  Minas .  (2020).  
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En tanto,  la  producción de  oro del  pa ís  aumentó 4 ,0% mensual  
en el  úl t imo mes del  año 2020,  marcando el  sépt imo mes consecut ivo  
de recuperación desde que se iniciaron las  fases  de react ivac ión  
económica  en mayo.  También es  impor tante mencionar  que la  
recuperación de la producción  de oro se desarrol ló  más lentamente en 
comparación con o tros  metales  como el  cobre,  debido  a que  la  mayor 
parte  de la  producción de oro del  país  se  desarrol la  en minas  
subterráneas,  las  cuales  son más  complejas .  Haciendo necesario  la  
implementación de protocolos ant i -Covid-19,  a  di fe rencia de  las  minas  
a  cielo  abierto .   

Así ,  la  mejora gradual  en la  producción de  oro  cont inuará a  part i r  
de junio de 2020. S in embargo,  el  anál is is  anual  mostró  una 
disminución  del  15,1% en  Minera Yanacocha S.R.L.  debido a la  menor 
producción regis t rada.  (-29.6%),  Compañía  Minera Poderosa  (-4.5%) y  
Shahuindo S.A.C.  ( -14,1%).   

Por  lo  tanto,  la  adic ión  a la  producción de  meses  anter iores  
recibida en diciembre provocó una caída del  32,0% en la  p roducción  
de 2020 con respecto  al  año pasado.  A nivel  corpora t ivo,  Minera 
Yanacocha  S.R.L.  ocupa el  pr imer  lugar  con una  part icipación del  

Figura 28:  Producc ión mensual  de  cobre (Miles  de TMF). Fuente:  
Ministerio  de  energía y  minas .  (2020).   
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12,1%, mientras  que Compañía Minera  Poderosa  S.A.  y  Minera  
Auri fera Retamas S .A.  ocuparon el  segundo y tercer  lugar  con una 
part icipación de 9,4  por  cien to y 5,6 por  c ien to respect ivamente .   

A n ivel  regional ,  La Libertad  mant iene  e l  pr imer lugar  con su  
29,7 por  ciento de  l a  producción nacional  total .  Cajamarca  y Arequipa 
ocuparon el  segundo y tercer  lugar  con 25.9 y 15.0 por  ciento ,  
respect ivamente.  

 

La producción de zinc del  pa ís  en dic iembre  de  2020 aumentó  
s igni f icat ivamente en comparación con el  mes an ter ior,  en un 13,3%. 
En part icular ,  el  resul tado  marcó el  sépt imo mes de crecimiento en 
comparación con los  niveles  de producción de 2019.  También reg is t ró  
un crecimiento anual  de 17 ,6 por  ciento ,  es to  se debió principalmente 
por  el  aporte  en  la  producción de la  Compañía Minera Antamina S.A.  
(+74,7%),  Nexa Resources  Perú (+10,5%) y Empresa Minera Los  
Quenuales  S .A.  (+33,6%).  

A pesar  de el lo ,  la producción  de l  úl t imo mes del  año ,  sumada a  
la  reportada de los  meses  anteriores ,  resul tó  en una disminución del  

Figura 29:  Producc ión mensual  de  oro (TMF). Fuente:  Min ister io 
de energía  y minas (2020) .  
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5,3% en la  producción tota l  de 2020 respecto al  período  
correspondiente del  año anter ior .  A nive l  corpora t ivo ,  Compañía 
Minera Antamina S.A.  ocupa el  p r imer lugar  con el  36,9 por  ciento ,  
mientras  que  Nexa Resources  Perú S.A.A.  y Volcán Compañía Minera  
S.A.A.  ocuparon el  segundo y  tercer  lugar ,  ambos con el  7,5  por  ciento  
de la  part icipac ión del  país .  A nive l  regional ,  Áncash  l idera con  una  
part icipación total  de 39,9 por  ciento,  seguido de Lima y Pasco con  
una part icipación de  15 ,8 y  13,9 por  ciento ,  respect ivamente.  

 

 

 

 

Figura 30:  Producc ión mensual  de  z inc (Miles  de TMF). Fuente:  
Minis ter io  de energía y minas (2020).  
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En contras te,  en  el  duodécimo mes del  año (2020),  la producción  
nacional  de plata fue la  más al ta ,  ref lejando un  incremento mensual  de 
7.9% y el  segundo mes consecut ivo.  A pesar  de el lo ,  la producción  de  
plata disminuyó 8,3% respecto a l  año,  como consecuencia de l a  menor  
producción reg is t rada por Compañía Minera Antamina S.A.  (-3 ,4%),  
Compañía de Minas Buenaventura S.A.A.      ( -38,7%)  y  Minera 
Chinalco Perú S.A.  (-1 ,2%).   

Este  resu l tado,  sumado a l  reporte  de los  meses  an ter iores ,  
provocó una disminución de l a  producción del  22,5% en  el  reporte  de  
cierre  de  2020 respecto al  mismo período del  año  anter ior .  A n ivel  
corporat ivo,  l a Compañía Minera Antamina S.A.  ocupa el  pr imer lugar  
con una part icipación del  15,3%; seguido de la  Compañía  de Minas  
Buenaventura  S.A.A.  y  Compañía Minera Ares  S.A.C.  9 ,9% y  7 ,6% 
respect ivamente.  En  el  anál is is  específ ico de la  región,  Áncash ocupó 
el  pr imer lugar  con una part icipación del  19,5 por  c iento.  Pasco y Junín  
ocuparon el  segundo y tercer lugar  con  part icipaciones  de 17,0 y 15,4  
por  ciento,  respect ivamente.  

Figura 31:  2020: Es tructura de la  producción de z inc por 
empresas,  enero-dic iembre.  Fuente:  Minis ter io de energía y  

minas (2020).  
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Al  mismo t iempo, e l  úl t imo mes del  año fue e l  de  mayor  
extracción de mineral  en la producción nacional  de p lomo,  aumentando 
3,0 por  ciento mensual .  Cabe señalar  que la  producción obtenida en el  
úl t imo t rimestre  de 2020 estuvo al  mismo nivel  que  el  pr imer t rimestre .   

S in embargo ,  la  producción  de es te  mineral  ref lejó  una  
disminución  del  10,0% respecto al  año anter ior ,  lo  que se debió 
principalmente al  ba jo aporte  de Sociedad Minera El  Brocal  S .A.A.   ( -
19.0%),  Compañía Minera Chungar S.A .C.  (-14,9%) y Sociedad  Minera 
Corona S.A.  (-46,3%).   

En es te  s ent ido ,  la  producción anual  de 2020 se redujo un  21 ,9% 
respecto  a  2019 debido a los conservadores resul tados generados  en  
abri l  y  mayo.  A nive l  de  empresa,  en primer lugar,  Sociedad Minera El  
Brocal  S .A.A.  con el  11,%, seguido de  Compañía Minera Chungar 
S .A.C.  en segundo lugar  con una part icipación de l  8,4  por  c iento y  en  
tercer  lugar  Volcan  Compañía Minera S.A.A.  cont iene 7,3%. A n ivel  
regional ,  Pasco s igue ocupando el  lugar  más al to  con 32,5 por  ciento ,  

Figura 32:  Producción mensual  de plata (TMF).  Fuente:  
Minis ter io  de energía y minas (2020).  
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seguido de Lima con  19 por ciento y Junín en te rcer  lugar  con  11,7 por  
ciento .  

 

La producción de mineral  de hierro  del  país  se  ha recuperado  
s igni f icat ivamente desde junio,  superando el  volumen de producción  
informado en marzo por  sexto mes consecut ivo .  En la  variac ión  
interanual ,  es to  se ref lejó  en  una disminución de 16,4%, lo  que se debió  
principalmente a  una menor p roducción de h ier ro por  empresas  
Shougang Hierro  Perú S.A.C.  (-16,7%) y Minera Shouxin  Perú  S.A.  (-
7 ,1%).  Respecto a  la  úl t ima empresa,  cabe señalar que  el  17 de 
diciembre de  2020,  el  sindicato Shouxin aprobó la  organización de una  
huelga indefinida el  día 19 del  mismo mes.   

En cambio ,  la  producción  acumulada  a d iciembre de 2020 
disminuyó un 12,1% respecto al  mismo período del  año anter ior ,  
aunque mes a  mes es ta  brecha se va aco rtando debido a  los  resu l tados 
mensuales posi t ivos .  A nivel  corporat ivo,  Shougang Hierro  Perú  
S.A.A.  s igue s iendo el  número  uno.  Con una part ic ipación del  97,1% y 

Figura 33:  Producc ión  mensual  de plomo (Miles  de TMF).  Fuente:  
Ministerio  de  energía y  minas .  (2020).  
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en segundo lugar  Minera Shouxin Perú  S.A.A.  con 2.9  por  ciento.  Cabe  
mencionar  que ambas empresas  es tán ubicadas  en la  región  Ica.  

 

Diciembre produjo la mayor cant idad  de mineral  en  la  
producción de estaño en 2020, ref lejando un aumento de 17,5% mes a 
mes y el  sexto mes consecut ivo que los  niveles  de producción fueron  
superiores  a  los de  2019.  También se  regis t ró un aumento gradual  a  
part i r  de  mayo,  mientras  se  inicia  la  implementación de  l as  fases  de 
recuperación económica.   

Así ,  en comparación con el  año  anter ior ,  el  incremento fue de  
39,2%, y la  producción acumulada de enero a  d iciembre aumentó en 
4,0% con respecto a l  período correspondiente de  2019.  Cabe mencionar  
que Minsur S .A.  Sigue s iendo la  única  empresa minera que produce  
es te  metal  a  nivel  nacional  y  es tá  ubicada en la  r egión Puno.  

 

Figura 34:  Producción mensual  de hierro (Miles  de TMF).  Fuente: 
Minis ter io  de energía y minas (2020).  



104 

Finalmente,  la  p roducción de  mol ibdeno mostró un aumento 
mensual  de 0,5 por  ciento en diciembre de 2020,  cont inuando con una 
recuperación gradual .  A pesar de el lo ,  disminuyó un 12,0% respecto al  
año anter ior ,  p r incipalmente por  el  bajo aporte  de Compañía Minera 
Cerro Verde  S.A.A.  (-43,5%) y Compañía Minera  Antamina S.A.  (-
90,5%).   

Por  ot ro lado ,  este  resu l tado,  sumado a lo  regis t rado  en los meses  
anter iores ,  s ignif icó un incremento de 5,7% en  la  acumulación de  
diciembre respecto al  mismo periodo de 2019.  A nivel  corpora t ivo ,  
Southern Perú Copper Corporat ion se mant iene en e l  pr imer  lugar con  
44,3 por  ciento,  seguida por Sociedad  Minera  Cerro  Verde S.A.A.  
27,5% y  luego Compañía Minera Antamina S.A.  en  terce r  lugar  con  
11.1 por  ciento.  En producción regional ,  Tacna ocupó el  p r imer lugar  
con 31,1 por  ciento,  seguido  de  Arequipa con 27 ,5 por  cien to y  
Moquegua en te rce r  lugar  con 13,1  por  c iento.  

 

Figura 35:  Producción mensual  de es taño (Miles  de  TMF).  Fuente: 
Minis ter io  de energía y minas (2020).  
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6.1.2.  Producción minera no metálica 

En dic iembre  de  2020, la  producción  de no metales  f inal izó e l  
año con una tendencia posi t iva de recuperac ión ,  lo  que se demuestra  
con el  aumento del  nivel  de producción  con respecto al  mes anter ior:  
cal izas/dolomitas  (19,5 %),  fosfatos  (2 ,1  %),  hormigón .  (8 ,5%),  sal  
(11,%),  conchas (7,6%).  En  el  anál is is  anual ,  en  cambio,  la  producción  
de cal iza/dolomía,  fosfatos ,  piedra (cons trucción) y arena (gruesa/ f ina)  
mejoró un 23,9%, 0 ,2%, 69,7% y 1,7% respect ivamente al  compararlo  
con el  úl t imo mes de 2019.  

 

Figura 36:  Producción mensual  de mol ibdeno (Miles  de  TMF).  
Fuente:  Ministerio  de  energía y  minas  (2020).  
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En d iciembre de 2020,  la  producción  de  cal iza y  dolomita superó  
el  nivel  del  año anter ior  po r  quinto mes consecut ivo.  De igual  forma 
se lograron 3.423.447 TM.  en  el  duodécimo mes  de 2019, lo  que  
s igni f icó una recuperación del  23,9% con respecto a l  mes 
correspondiente de 2019.   

Respecto  a  la producción  acumulada de d iciembre,  se  reg is t ró  un  
total  de 20.557.277 TM en 2020,  lo  que supone un 25,5% más  que el  
año pasado.  acumulado durante el  año anter ior  (16 .385.556 TM). A 
nivel  de t i tulares  mineros  Chinalco Perú S.A.  Se consol ida como el  
pr incipal  productor  de cal iza y  dolomita en 2020 con  un  62,7 por  

Figura 37:  Producción minera no metál ica*.  Fuente:  Minis ter io  
de energía  y minas (2020) .  
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ciento .  En segundo y tercer  lugar  lo  ocuparon Unión Andina de 
Cementos  S.A.A.  y  Yura S.A.  21,5% y  6,5%. En e l  anál is is  regional ,  
Junín  s igue s iendo el  pr imero con  una part icipac ión  nacional  del  72,3  
por  ciento.  Le siguen Lima y Arequipa con 13-2  y 7.4 por  ciento,  
respect ivamente.  

 

 

En cuanto a  la  producción  de  fosfa tos ,  en dic iembre  superó por 
segundo mes consecut ivo el  nivel  de 2019,  cuando se produjeron  
885.310 toneladas  de fosfatos ,  un 0,2% más que lo  regis t rado en el  
mismo mes del  año pasado.  La  producción acumulada en  dic iembre fue  
de 8.594.180 toneladas ,  un 22,5% menos respecto al  mismo período de 
2019 (11.091.502 TM).   

A n ivel  de propie tar io  de mina ,  Compañía Minera  Miski  Mayo 
S.R.L. Gracias  a  la  unidad minera Bayóvar 2 ,  cer ró 2020 como el  
pr incipal  productor nac ional  de fos fatos  con una part icipación de 99,8  
por  ciento.  De igual  forma,  Piura se mantuvo como la  única zona 
productora de es te  mineral ,  con toda la  producción del  país .  

Figura 38:  2020:  Producción  mensual  de cal iza/dolomita (TM).  
Fuente:  Minis ter io  de energía y  minas (2020).  
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Por  su parte ,  la  producción  de ho rmigón reg ist ró  un  to tal  de  
414.367 toneladas  en diciembre de  2020, un 9,3% menos que el  mes 
del  año ante r ior .  El  resul tado anter ior ,  sumado a los  niveles  de 
producción de los  meses  anter iores ,  ar ro ja  un  acumulado  de 3.414.813 
TM, 5,5% menos que en el  mismo período de 2019.   

A nive l  de  empresas  en  el  año  2020,  Unión de Concre teras  S .A.  
ocupó el  pr imer lugar  con 52,8 por  cien to.  Sucesor  Concremax S.A.  y  
Transportes Zúñiga S.C.R.L. 13,5% y 10,0%. Lima también ocupó el  
pr imer lugar  a  nivel  regional  con el  70,1 por c iento de la  p roducción  
del  pa ís .  Arequipa y Moquegua quedaron  en segundo y tercer  lugar  con  
10.8% y 10.5%, respect ivamente.  

 

Figura 39:  2020: Producción mensual  de fosfatos  (TM).  Fuente:  
Minister io  de energía y  minas  (2020).  
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Durante el  mes  de diciembre la  producción  de  piedra  
(construcción) superó por quinto  mes consecut ivo el  nivel  regis t rado  
en 2019.  Así ,  en diciembre se alcanzaron 146 .462 TM de piedra  
(construcción),  lo  que s ignif ica  un incremento anual  de 69,7% en  
comparación con el  úl t imo mes del  año pasado.   

La d isminución de  la producción acumulada fue de l  22 ,7% con 
respecto a  la  acumulación del  2019.  En e l  anál is is  de los  propietar ios  
de las  minas ,  Ar ids  Ribas  S.A.C. en producción de piedra  
(construcción) en 2020 ocupó el  pr imer lugar  con una part icipación del  
15,4%.,  S .M.R.L Mountain Power le  s igue de cerca  con una  
part icipación nacional  del  15,3 por  ciento.  En tercer  lugar ,  quedó TyR 
Construcciones  y Servicios  S .A.C.  part ic ipando con 13,3% En el  
anál is is  regional ,  Cal lao se mantuvo como la  primera  zona  productora  
de es te  mineral  con el  30,7 por  ciento.  En segundo y  te rcer  lugar  
quedaron Lima e Ica con el  26,4  po r  ciento y e l  16  por ciento  
respect ivamente.  

 

Figura 40: 2020:  Producción mensual  de hormigón (TM).  Fuente:  
Minis ter io  de  energía  y minas  (2020).  
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Finalmente,  en el  mes  de  d iciembre de  2020,  la  producción  de  
calci ta  fue de 159.817  TM cifra  in fer ior  6 .5% con relación al  mismo 
mes de 2019.  Por lo  cual ,  la  producción acumulada del  año sumó 
1.053,349 TM representando una disminución de 48.3% en  
comparación a lo  producido durante e l  año pasado (2 .036.524 TM).   

En el  anál is is  por  t i tulares  mineros,  Cal  & Cemento Sur S .A.  y  
su unidad minera "Acumulación Puno" se consol idó como el  pr incipal  
productor  nacional  de este  mineral  con  e l  98.9% de la par t icipac ión  
total .  Por  es ta  razón ,  la  región Piura (donde opera Cal  & Cemento Sur 
S .A.)  mant iene el  98.9% de la  producción total .  

 

Figura 41:  2020: Producción mensual  de piedra (construcción) 
(TM). Fuente:  Minister io de energía y  minas (2020).  
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Figura 42: 2020: Producción  mensual  de  ca lci ta  (TM).  Fuente:  
Minis ter io  de energía y  minas (2020).  
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Capítulo 7 

7.1. Principales indicadores macroeconómicos de Perú 

7.1.1.  PIB del sector minero 

En noviembre,  la variación anual  del  PIB de  la  industria  minero-
metalúrgica respecto a  igual  mes de 2019 fue de -3,1%. El  resul tado se 
debe a la  part icipación de l  es taño (30,3%),  zinc (20 ,8%) y hierro  
(7,0%),  los  demás minerales  muestran una recuperación  cont inua,  lo  
que acorta  la  brecha  del  PIB de la  miner ía  metál ica .   

En el  acumulado enero-noviembre de 2020,  el  resu l tado minero  
fue de -1  ,6%. El  avance de la  producción has ta  noviembre ref leja  un  
importante aumento de 46 puntos  porcentuales  en comparación con  
mayo,  cuando  el  P IB de la  industr ia  de la  minería metál ica se contrajo  
fuertemente debido al  impacto de la  pandemia de  COVID-19 .   

La indus tr ia minera también para inic iar  su recuperac ión 
económica  lo  hizo en t res  etapas ,  as í  fue como las  empresas  mineras  
pudieron retomar sus  operac iones  de manera paulat ina.  Además de lo  
anter ior ,  las  medidas  de prevención de infecciones  bajo los  
l ineamientos  del  MINSA incluyen:  t rabajar  en  áreas  remotas  y  
campamentos  ce rrados,  vigi lancia e  inspecciones  para garan t izar  la  
seguridad y protección de los empleadores ,  ins talaciones  médicas  
donde los  t rabajadores  puedan  ser  mon i toreados.  en sus centros de  
t rabajo.  De es ta  manera,  se  posibi l i ta  la  cont inu idad de operaciones y  
la  implementación de proyectos  mineros .  
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7.1.2.  Exportación de productos mineros 

 

En noviembre de 2020,  las  exportaciones  mineras  se valoraron  
en $2.575 mil lones ,  un 11,3% más que en el  mismo mes de noviembre 
de 2019.  De igual  forma,  el  valor  de las exportaciones  acumuladas  en  
enero-noviembre de 2020 aumentó en $22.872 mil lones .   

Figura 43:  Producto Bruto Interno (Ar.  % respecto a s imi lar  
periodo del  año anter ior ).  Fuente: Minis terio  de energía y  minas 

(2020).  
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El 98,2% de las  exportaciones  mineras  fueron productos  de la  
minería  metál ica y  e l  1 ,8% restante  fueron productos de la  minería  no  
metál ica.  En noviembre,  el  valor  exportado  de productos  de la  miner ía  
metál ica fue de  2.530  mil lones  de dólares ,  superior  en  11,3% al  
resul tado obtenido en noviembre  del  año  anter ior .  La  f luctuación  
posi t iva es tuvo impulsada por un incremento anual  en los  valores  

Figura 44:  Valor de expor tac iones  por sectores económicos 
(Valor  GOB en mi l lones  de  US$).  Fuente: Minis terio  de  energía  y 

minas (2020).  
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exportados de cobre (18,9%),  estaño (26,7%),  hierro (61 ,5%),  oro  
(10,3%) y plata (29,2%).  

 

El  valor  de las  exportaciones  de minería no metál ica fue de 46  
mil lones  de dólares  en noviembre,  un 8,9% más interanual  respecto al  
mismo mes en 2019.  Esta mejora se debió principalmente a  que  
aumentó el  volumen expor tado de  minería no  metá l ica en 8,5% en  
noviembre,  sustentado por el  incremento en las  t ransacciones  de  
fosfato de calc io na tura l  (EE.  UU.),  baldosas  cerámicas  (Chi le y  EE. 
UU.) ,  entre  ot ros .   

También es  importante mencionar  que el  resul tado de noviembre  
permite que  las  expor taciones de  no meta les  superen  
s igni f icat ivamente los  valores  reg ist rados en 2019 por primera vez en  
todo 2020.  

Figura 45: Valor de expor tac iones  minería  metál ica (Valor  GOB en  
mi l lones  de US$) .  Fuente:  Minis ter io de energía y  minas (2020).  
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De lo  an ter ior,  la part ic ipación de la  indus tr ia minera en  el  valor  
total  de las  exportac iones  del  país  en e l  penúl t imo mes de  2020 fue del  
61,  %,  la  part icipación de los  productos  mineros  metál icos  fue del  
60,3% y la  no metál ica del  1 ,1%.  

Asimismo,  en tre  los minerales  export ados por  el  Perú ,  los  
productos  t radicionales  de metal  s iguen  s iendo los  más representat ivos  
en la  balanza comercial  del  país .  Así ,  en el  acumulado de noviembre,  
el  valor  exportado de cobre,  oro,  z inc y  p lomo representó e l  90,8 por 
ciento  del  valor  total  de las  expor taciones de la  industria  minera  y el  
55,8 por  ciento de l as  exportac iones  tota les  del  país .  

Anal izando en  de tal le ,  e l  valor  de  las  exportac iones  de  cobre  en  
noviembre de 2020 fue de 1348 mil lones de dólares ,  es  decir  un  18 ,9% 
más que  en comparación  con noviembre  de 2019.  Además,  es ta  ci fra  

Figura 46:  Valor de expor tac iones  minería  no  metá lica (Valor  
GOB en mi l lones de US$).  Fuente:  Minis ter io de energía y  minas 

(2020).  
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permite superar  el  valor  exportado por tercer  mes consecut ivo de los 
meses  correspondientes  al  año  anter ior .   

Así ,  e l  va lor  exportado de cobre acumulado en e l  penúl t imo mes 
de 2020 fue de 11.169  mil lones  de dólares ,  infer ior en 8,9% al  del  
mismo período de  2019.  Cabe señalar  que  la  brecha interanual  se  acortó  
considerablemente.  gracias  a los excelentes  resul tados de los  úl t imos 
3 meses .  

En cuanto  al  des t ino de las  expor taciones,  China cont inenta l  
mantuvo el  pr imer lugar  con una part i cipación del  63,2%. En segundo 
y tercer  lugar  quedaron Japón con 10 ,0 por  ciento y Corea del  Sur con  
9,4 por  ciento.   

Con respecto al  valor de  exportación de  oro,  en noviembre  se  
regist ró  el  segundo valor  más al to  ($782 millones) de es te  mineral  
desde el  in icio  de l a  pandemia  y  e l  t ercer  valor  más al to  en los  11  
meses  anal izados de 2020.  Además,  alcanzó  el  10,3  % crecimiento  
anual  en  comparación con noviembre  de  2019.  El  va lor  de  exportac ión  
acumulado  de oro en el  undécimo mes de 2020 fue de 7.012 mil lones 
de dólares es tadounidenses .  En cuanto a l  dest ino de las exportaciones ,  
Canadá se  mantuvo en el  pr imer lugar  en noviembre  con una 
part icipación nacional  del  28,7 por  ciento.  Le s iguen Estados Unidos y 
Suiza,  que representan el  21,3 por  ciento y el  19,7 por  ciento.  
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Fina lmente,  las exportac iones  de  zinc se est imaron en  64 
mil lones  de dólares  en noviembre,  lo  que representa una  di sminución  
de 7,5% respecto de  los  121 mil lones  dólares  regist rados en noviembre 
de 2019,  principalmente por  la  di ferencia mensual  con  respecto a  
octubre de 2020.   

En cuanto al  valor de los pedidos de China (86,3%) y Corea  de l  
Sur (-3  ,9%).  Por  tanto,  en  el  undécimo mes de 2020,  el  valor  
acumulado  fue de  1 .296 mil lones  de dólares  es tadounidenses .  Según 
dest inos  de  exportac ión de z inc,  China mant iene el  pr imer  pues to con  
una part icipación nacional  del  2  ,8  por ciento .  La part ic ipación de 
Corea del  Sur es  de l  1  ,2  por  cien to y la  de España es  del  12,2 por  
ciento .  

 

 

 

Figura 47:  Valor de las  Exportaciones  de  oro (Valor  GOB en  
mi l lones de US$) .  Fuente:  Minis ter io de energía y  minas (2020).  
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Figura 48:  Valor de las Exportaciones  de  zinc (Valor  GOB en  
mi l lones  de US$) .  Fuente:  Minis ter io de energía y  minas (2020).  

Figura  49: 2020:  Dest ino de las  expor tac iones  de  zinc (enero-
noviembre) .  Fuente:  Minister io de energ ía y  minas (20209 
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Univers idad Andina  Nés tor  Cáceres  Velásquez,  funcionario del  Minis ter io  del  
Inter ior  y  Superintendencia Nacional  SUCAMEC. Docente de la  Escuela 
Técnico Superior ETS PNP.  Administ rador de la  empresa SIGMA S.A.C.  
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ZULEMA VELÁSQUEZ VELÁSQUEZ 

Natural  de  Puno.  Cuenta  con el  contando con el  g rado de Bachi l ler  en Economía,  
Tí tu lo Profesional  en  Ing .  Económica ,  es tudios  conclu idos en maestr ía  de 
Gest ión Públ ica y  segunda especia l ización en… Asesor Comunal  Rotat ivo de 
Grupos de  Pro  Mujer  Puno,  Anal is ta  de  crédi tos de  la  Caja Municipal  y  Crédi to  
Cusco S .A:  -  Agencia Abancay,  Asesor   de  Negocios  de la  Caja Rural  de Ahorro  
y  Crédi to “ los  Andes” S .A.  Puno, Docente de la  facul tad de Ing.  de S istemas  de 
la  Univers idad  Andina Néstor  Cáceres Velásquez,  Promotora de la  Caja 
Municipal  Arequipa de Puno.   
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GIOVANA ARASELI FLORES TURPO  

Natural  de Puno. De profesión  Licenciada en Adminis t ración,  con maes tría  en  
Contabi l idad y  Adminis t ración,  mención Adminis t ración y Finanzas ,  con  
es tudios conclu idos de Doctorado en  Adminis t ración,  segunda especia l idad de 
Didáct ica  Univers i t ar ia ,  docente de la  Univers idad Nacional  del  Al t iplano, 
docente de  la  Univers idad Nacional  Intercul tural  Fabiola Salazar  Leguía de  
Bagua,  docente de l a  Univers idad Andina Néstor  Cáceres  Ve lásquez docente en 
la  Universidad  Privada San Carlos .  Exper iencia  Labora l  en el  Sis tema 
Financiero especial is ta  en Microfinanzas,  Adminis t radora  en la  empresa  
ALPHA & VF SERVICIOS MULTIPLES SAC. Adminis t radora en Proyecto del  
Gobierno Regional  de Puno,  Faci l i tadora Financiera en FONCODES. 
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